
Traum vom 23./24. Juli 1895
Eine große Halle-viele Gäste, die wir
empfangen.-Unter ihnen Irma, die ich
sofort beiseite nehme, um gleichsam
ihrem Brief zu beantworten, ihr
Vorwürfe zu machen, daß sie die
"Lösung" noch nicht akzeptiert. Ich
sage ihr: Wenn du noch Schmerzen
hast, so ist es wirklich nur deine
Schuld.-Sie antwortet: Wenn du
wüßtest, was ich für Schmerzen jetzt
habe im Hals, Magen und Leib, es
schnür t  mich  zusammen. - Ich
eschrecke und sehe sie an. Sie sieht
bleich und gedunsen aus; ich denke,
am Ende übersehe ich da doch etwas
Organiches. Ich nehme sie zum
Fenster und schau ihr in den Hals.
Dabei zeigt sie etwas Sträuben wie
die Frauen, die in künstliches Gebiß
tragen. Ich denke mir, sie hat es doch

COLOFON
Boletín de la Federación Internacional de Bibliotecas del Campo Freudiano

26

Una arana en el techo

Junio 2006























































































































dencia –“anaclítica”– respecto del Otro materno,
se le agrega la relación narcisista, a-a’, relación
de amor-odio respecto del semejante, dimensión
en la que el yo se constituye a partir de la imagen
del otro. Al ser agarrado por el hermano mayor y
nombrado como “yo soy el gallo, tú la gallina” le
revela, de modo traumático, su lugar en el Otro,
sin saberlo. Se ve bien como hace aparecer el
“Uno” desde el que él era contado (como gallina,
– hen, en inglés, en el que Lacan hace resonar el
“Un”), pero lo hace aparecer a nivel de lo imagi-
nario. Es, pues, una ilustración clínica de los efec-
tos deletéreos del objeto a cuando interviene
abruptamente en el campo imaginario (“relación
narcisista”) el modo en que uno es contado en el
campo del Otro (“relación anaclítica”). Efectiva-
mente, es en el nivel de lo imaginario –la lucha

con el hermano– donde el niño atisbó como era él
contado en el Otro. 

Se ve bien una “disyunción” entre saber y
poder ahí donde la relación i(a) y (a) es insoporta-
ble: en el momento en que él “sabe” ya “no
puede serlo más”: “poder sin saber” se convierte,
tras la revelación salvaje del hermano (“tú galli-
na”), en impotencia (“saber sin poder”). Después
de este caso, entiendo que Lacan acerque el
sujeto al objeto y diga que “el sujeto es el objeto”. 

Finalmente, los desplazamientos de este caso
nos recuerdan el matema con el que Jacques-Alain
Miller resume el Seminario XVI y que escribe así:
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CONSISTENCIA DEL GOCE*

Alejandro Gómez 

La relativa antigüedad del Seminario “El Otro
que no existe y sus comités de ética”, no impide
que felicitemos la publicación de su traducción al
castellano, ya que lo acerca a muchos lectores
que no disponen del idioma francés como herra-
mienta de lectura. Los cambios de las circuns-
tancias culturales, como recuerda J.-A. Miller en
este Seminario, han relegado a un segundo pues-
to al francés como lengua franca de la cultura, a
favor del inglés. 

Los diez años transcurridos desde 1997,
fecha en que se dio el Seminario, nos permiten
comprobar que las cuestiones tratadas en él no
sólo no han perdido vigencia, sino que se han ido
desarrollando en la dirección que J.-A. Miller y É.
Laurent adelantaban. Seguimos comprobando
también, a través de su lectura, la poderosa
puesta a punto que Lacan logró al revisar los
postulados freudianos. Las primeras sesiones
están dedicadas a establecer el mapa del recorri-
do que Miller y Laurent prometen. Son los prepa-
rativos del viaje, el itinerario no sobre el terreno,
sino sobre el mapa, que es lo que tenemos antes
de iniciar la excursión por las consecuencias y

avatares que han ocurrido a las formulaciones
freudianas y lacanianas.

El seminario compartido pretende, a decir de
Miller, “escenificar la no existencia del Otro al
romper con la tradición del monólogo docente”.
Este efecto, que, sin duda, pudo ser percibido en
el acto de dictado del Seminario, en cierta medi-
da se pierde en la lectura, tal vez a consecuencia
de la traducción, al impedir que se conserven los
estilos particulares. Es posible suponer que se
impone en la traducción el estilo de la traductora.
El intento de disminuir el efecto catedralicio que
puede hacer de la cátedra el lugar donde el Otro
busca existir, se ve, así, mermado. Esta circuns-
tancia, por cierto, no le quita valor al intento, en
tanto los efectos de la inexistencia del Otro ya
están en nosotros como partes de la cultura resul-
tante de esa inexistencia. Y de eso se trata en
este seminario. Miller lo muestra en su pregunta1:
“¿Podemos hablar hoy de una gran neurosis con-
temporánea? De hacerlo, se diría que su determi-
nación principal es la inexistencia del Otro, que
condena al sujeto a la caza del plus de gozar. El
superyó freudiano produjo cosas como lo prohibi-

* Comentario al Seminario El Otro que no existe y sus comités de ética (1996-97). Jacques-Alain Miller en colaboración con Éric Laurent.
Editorial Paidós julio 2005.

1. Página 9 de El Otro que no existe y sus comités de ética.



do, el deber, hasta la culpabilidad, términos que
hacen existir al Otro. El superyó lacaniano, que
Lacan despejó en ‘Aún’, produce un imperativo
distinto: ¡Goza! Este es el superyó de nuestra civi-
lización”. Frente a este nuevo imperativo, que es
el certificado de defunción del Otro y sus conse-
cuencias en lo social, los psicoanalistas de orien-
tación lacaniana encontrarán en este seminario
una guía para orientarse.

Paradójicamente, el psicoanálisis, que siem-
pre ha sido tachado de individualista por la parti-
cularización que impone su praxis, donde el uno
por uno es principio irrenunciable, puede ahora
convertirse en un recurso que provea de nuevas
fórmulas a una sociedad globalizada que ha per-
dido los significantes que la cohesionaban como
comunidad. No son ya los valores considerados
como tradicionales los que proporcionan una
identidad. El universalismo del mercado global
hace imposible, como dice Miller, el eslogan
“cada uno en su casa”. El empuje globalizador
promueve, al mismo tiempo, una revalorización
de lo singular que Miller ejemplifica con el gusto
singularísimo de las cebollas de Tarragona, los
famosos calçots. Este ejemplo hace ver que la
identidad se construye a partir de un goce, en
este caso el gusto. «...si no hay todo universal, no
se puede formar el espacio cerrado del para todo
x, y, en segundo lugar, tampoco hay la ex-sisten-
cia del Uno; hay su inexistencia. La estructura
que Lacan llama no-todo responde al Otro que no
existe y la universalización, lejos de inscribirse en
el espacio del para todo x, es el no-todo genera-
lizado, no lo general sino el no-todo en todas par-
tes, que se manifiesta por la estructura de red».

Siguiendo las reflexiones del Seminario se
destacan, a partir de Freud, dos formas de situar
el goce: en primer lugar, podemos localizarlo a
partir del agente de la castración, es decir, a par-
tir del Nombre del Padre, y, en segundo lugar, nos
guiamos en esa localización a partir del resto que
obtura la castración. Lo que conocemos, a partir
de Lacan, como plus de gozar. Al no contar ya
más con el Nombre del Padre, sino con los
Nombres del Padre, consecuencia de la inexis-
tencia del Otro, el goce que corresponde a la
contemporaneidad debe ser situado en función
del plus de goce. Podemos decir, entonces, que,
quizás, lo que circula por esa estructura de red
son plus de goces, que encuentran, en la red que
teje Internet, por ejemplo, un lugar donde agru-
parse como comunidades. Da lo mismo que
éstas sean virtuales o materiales. Destaca Miller
que, al hablar Lacan de nuestro modo de goce,
indica un tratamiento del goce desde lo colectivo,

lo social y lo contemporáneo. Esto quiere decir
que no hay un sólo abordaje del goce, que sería
el abordaje individual, sino que el psicoanálisis, al
promover la categoría de sujeto, ya establece la
dimensión transindividual.

La cuestión de la realidad social es un punto
destacable al que Miller dedica precisas referencias
y elucidaciones, como podemos leer en el siguien-
te párrafo: “...agrego que no resulta indiferente en
nuestro campo reconocer el ser de la realidad
social, una realidad que, si se la admite como tal y
más allá de cómo se la defina, es de orden transin-
dividual y se impone al sujeto. Para nosotros, este
es el comienzo lacaniano de la sabiduría y en lo que
quizá, por otra parte, se distinguen Freud y Lacan.
¿Sería excesivo sostener que el punto de partida
de Freud, para hablar su lenguaje, es lo mental y su
referencia la biología y que Lacan parte de lo social
y tiene a la sociología como referente?... Con la
base de la sociología durkheimiana, Lacan empezó
a avanzar en la obra de Freud armado con la
noción de que, en todos los casos, las instancias
culturales dominan las naturales”. 

De esta manera, la intrincación de lo público y
lo privado, de lo social y lo individual, da lugar a
que el psicoanálisis pueda ocuparse tanto del uno
por uno de la clínica como de lo colectivo. El sín-
toma, en tanto que indica lo real que interesa al
psicoanálisis, está presente en los dos ámbitos.
Cuestiones cruciales para la clínica son tratadas
en este Seminario en una continua dialéctica entre
lo público y lo privado; podemos decir que son los
productos culturales contemporáneos los que son
puestos bajo el bisturí psicoanalítico para dar
cuenta de su incidencia en la clínica.

El síntoma, como lo real propio del psicoaná-
lisis, “...prescribe la necesidad de algo que vaya
más lejos que el inconsciente: el concepto de la
unión del inconsciente estructurado como un len-
guaje con el goce. Por eso con el sinthome Lacan
dio una nueva versión del síntoma. Para simplifi-
car..., hay dos modos goce: el síntoma y el fan-
tasma, que se debe atravesar porque es tanto del
orden del velo como de la ventana. (...) Después
del atravesamiento del fantasma, surge de la pul-
sión el síntoma como algo para manipular o inclu-
so para identificarse o arreglárselas con él”. 

Como decíamos al comienzo, este Seminario
es una guía para orientarnos en los meandros de
la globalización sin la existencia del Otro. El río
parmenídeo sigue fluyendo pero se desdobla en
multitud de canales que configuran una red de la
que este Seminario hace el relevamiento.  �
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Desde hace dos años, el psicoanálisis ha sido en nuestro país objeto de varios asaltos sucesivos.

En primer lugar, fue el asalto político producido en nombre de la seguridad pública, recordemos la
enmienda Accoyer votada unánimemente en un momento de distracción por la Asamblea nacional: fui-
mos algunos, psicoanalistas, intelectuales, artistas, los que nos movilizamos en alertar a la opinión y este
primer asalto fue detenido, su flecha debilitada. 

A continuación, vino el asalto en nombre de la ciencia, un informe fue confeccionado a partir de un corpus
tergiversado: se afirma que la ineficacia clínica del psicoanálisis estaba “científicamente” demostrada; ahí
todavía, el asalto fue quebrado por el sobresalto de la opinión y la intervención de un ministro ilustrado.

Ahora es el asalto mediático, con un “Libro negro” que quedará en los anales por el odio imbécil que
manifiesta en 800 páginas con respecto a Freud y su descubrimiento; ahí, no hay ministro que valga, ni
forum, ni petición, todo eso ya tuvo lugar; así, es la hora del uno por uno; nos toca a nosotros, intelec-
tuales, artistas, psicoanalizantes, psicoanalistas, replicar.

He aquí lo que os proponemos; cada uno de nosotros, a nombre propio y a su manera, dirá como fue
su encuentro con la disciplina freudiana, lo que le debe, como le atañe; la revista La règle du jeu recoge-
rá las respuestas recibidas antes del 15 de noviembre, y las publicará en su número de enero: la exten-
sión del texto es ad libitum y la revista está dispuesta a recoger las palabras de los que no tuvieron la
oportunidad de componer un texto escrito.

Bernard-Henri Lévy                                                                 Jacques-Alain Miller

NB: La coordinación queda a cargo de Agnès Aflalo, 10, rue du Four, 75006 Paris, Tél. 01 43 54 38 18, agnes.aflalo@wanadoo.fr, 06 08 07 28 12 �

Traducción: Teresa Ferrer
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CARTA-PUNTUALIZACIÓN

¿Cuál debe ser el papel del crítico?, le pregun-
tó alguien del público a Jaime Gil de Biedma al
final de su conferencia granadina en el otoño de
1983. La respuesta del poeta no se hizo esperar:
“Lo que busco en un crítico es, primero, que sepa
citar bien, que si me habla de un poeta me cite
dos o tres pasajes que realmente despierten mi
interés por leer a ese poeta; segundo, que sea
capaz de trasmitirme su excitación y su euforia al
haber leído un buen poema o una buena novela”.

La revista La règle du jeu se edita en París
bajo la dirección de Bernard-Henri Lévy desde
hace dieciséis años. En su Comité editorial
encontramos intelectuales de la talla de Carlos
Fuentes, Fernando Savater, Jorge Semprún o
Mario Vargas Llosa, por citar a reconocidos
autores de habla hispana, y a Claudio Magris o a
Salman Rushdie, por nombrar a otros de talla
mundial. Se trata de una revista de literatura,
filosofía, política y artes que, en su número trein-

PSICOANÁLISIS: CONTRAATAQUE*

Jesús Ambel



ta del mes de enero del presente año, incluye un
amplio dossier de más de doscientas cincuenta
páginas con el epígrafe de “Psicoanálisis: con-
traataque”. 

En los antecedentes de este dossier encon-
tramos las “Cartas a la opinión ilustrada” de
Miller, la creación de la Red de Amigos de las
Libertades y el Movimiento Psy en el país de
Lacan. Por eso el dossier lo encabeza una carta
que Bernard-Henry Lévy y Jacques-Alain Miller
escriben a destinatarios ilustrados por el psico-
análisis. Se trata de unos destinatarios que
Jean-Claude Milner describe, en la página 7 de
su imprescindible “La politique des choses”,
como “la pequeña burguesía intelectual que
tuvo, al final del año 2003, el sentimiento de un
conflicto que le concernía directamente..., para
defender la libertad se le pedía movilizarse por
ella misma y, haciéndolo, se movilizaban por
todos”. En la carta de convocatoria se comienza
por constatar un hecho de discurso, un hecho
político: el psicoanálisis en Francia es objeto de
asaltos sucesivos. Del asalto político en nombre
de la seguridad pública (enmienda Accoyer) al
asalto en nombre de la ciencia (informe
INSERM), llegamos al tercer asalto, la arremeti-
da mediática: ochocientas páginas de un “Libro
Negro” “de odio imbécil” contra Freud y el psi-
coanálisis. Resistieron al primer asalto porque,
con un Jacques-Alain Miller, meneur de psys, al
frente, consiguieron movilizar la opinión pública.
Resistieron al segundo porque hubo un ministro
ilustrado que dijo públicamente que “el sufri-
miento no se puede evaluar”.

¿Cómo hacer con el tercer asalto? La res-
puesta es que, esta vez, ya no se trata de resistir
y criticar: esta vez se trata de promover, de pasar
al ataque... contraatacando.

En el deporte, el contraataque es una estrate-
gia que depende de la lectura interpretativa que
un equipo haga del campeonato o de un partido
aislado, teniendo en cuenta las mimbres con las
que está construido y la disposición del equipo
rival. El contraataque se basa en asegurar bien
las posiciones defensivas, no perder muchos
balones, jugar al primer toque en la zona ancha
del campo y soltar latigazos certeros, pases al
hueco, a delanteros rápidos y letales. De esta
forma, los editores se dirigen a la inteligencia
francesa para que diga, uno por uno, “en su pro-
pio nombre y a su manera”, “cómo ha sido su
encuentro con la disciplina freudiana, lo que le

debe y lo que le importa”. Así, uno por uno, en
orden alfabético, ochenta y siete nombres dan
cuenta del envite con una serie de escritos riguro-
sos y emotivos que hacen que su lectura se con-
vierta, para el lector, en una aventura en la que la
proa del deseo argonauta orienta la nave.

La tesis central del volumen parece ser
común: ¡he sido tocado por el psicoanálisis! La
forma concreta en que “eso” ha ocurrido no
podría ser común, sino mas bien singular a cada
uno a partir de considerar que no hay encuentro
con el psicoanálisis que no pase por la expe-
riencia subjetiva. Cada uno lo cuenta en sus tér-
minos propios, con su historia particular de
cómo fue el encuentro con Freud o con Lacan,
con sus textos, con su práctica. Está la serie sin
ley de formación de los que dan cuenta de los
efectos. Y está la serie de los que dan cuenta de
los resultados. Encontramos a la actriz consa-
grada a la que el análisis le ha permitido ubicar-
se “del lado de la vida”. La subjetivación après-
coup de una psicoanalista a la que “un día, la
puerta de un curso abierta al azar” hizo que
Lacan entrara en su vida para acompañarla en la
elaboración del límite de cómo curarse “de ser
sexuada y mortal”. Otro que narra su encuentro
como el paso a “un estilo de vida que, partiendo
de lo informe, produce efectos de formación”.
Uno más que llegó al análisis después de “una
brutal desregulación de toda sensorialidad” y
que hizo de la experiencia una “brújula ética”. El
arquitecto que descubre chez Lacan que la
arquitectura es un “paseo” por la poesía de Ara-
gon. La filósofa y novelista para la que el pensa-
miento de Freud es un “útil para comprender”.
El freudomarxista que apostaba por la subver-
sión del sujeto “sin dialéctica del deseo” que es
rescatado por el análisis de la “neurosis del
domingo”. El psiquiatra para el que el psicoaná-
lisis es la manera de resistir al aplastamiento
contemporáneo de la subjetividad. El psicoana-
lista que pone el acento en la “filosofía” del sín-
toma. El escritor “ni analista ni analizante” que
se reconoce en el “arte de hacerse sentir más
real”. El Ministro con “el poder entre las manos”
que defiende la libertad “de las almas y de sus
servidores silenciosos”. El campesino, ciudada-
no del mundo, que se ofrece para servir de guía
por las escuelas inspiradas por Françoise Dolto
y hacernos descubrir “el respeto de cada uno
por la palabra”. El cineasta que lee, adolescen-
te, “La interpretación de los sueños” y que, más
tarde, hace una película en la que Freud aparece
como personaje.
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Los lectores de este ejemplar de Colofón ten-
drán con qué disfrutar de su contenido y con qué
aprender cómo se hace la defensa del psicoaná-
lisis en el siglo XXI. Este número de la revista «La
regla del juego» es un ejemplo vivo de acción
lacaniana en lo social que no se dirige a las
masas, sino a lo que Graciela Brodsky llamaba
“las brechas” en las que se ubican el sujeto y su
goce. En la estrategia del contraataque lo hermo-
so no es defender bien, tampoco lo es no perder
muchos balones en el centro del campo, lo

vibrante son los pases al hueco. En esa acción
rutilante, las trazas de lo real, el objeto a deporti-
vo, la causa freudiana por venir, orienta al jugador
ilustrado por la política del psicoanálisis en el
siglo XXI: un espacio de libertad que permite a
cada uno ejercer la responsabilidad de su sínto-
ma como una manera de humanizar el deseo.  �

* “Psicoanálisis: contraataque”, La règle du jeu, Revista de Litera-
tura, Filosofía, Artes, Política, nº 30, editada en París por Grasset,
enero de 2006, pp. 69-317.

64

COLOFON

HAN EXPULSADO A LOS PODEROSOS 
DE SUS TRONOS

Jean-Claude Milner  

El ser hablante sueña con la omnipotencia*.
No con alguien o algo que lo pueda todo, sino
con alguien o algo de lo que pueda decir: “No
puedo concebir nada mayor”. Puede situar la
omnipotencia en él o puede situarla fuera de él.
Puede hacer de la entidad que encarne la omni-
potencia una persona, una cosa o, simplemente,
un orden de cosas. Puede experimentar amor u
odio respecto a esa entidad. Puede decir “Yo lo
soy” o “lo es Otro”. Qué importa, la omnipotencia
persiste.

Freud se pasó la vida atentando contra la
omnipotencia. No es que no comenzara creyen-
do en ella. Sabemos que todo empieza por su
convicción; hay una omnipotencia, pero sólo una,
únicamente una, al menos, que sea legítima: la
ciencia. En su nombre se puede expulsar a todas
las demás. Esa fue su primera palanca. De este
modo, Freud pudo avanzar como un ejército
revolucionario. Las figuras de la omnipotencia
personal se agrietan, resquebrajadas por el
sueño, el lapsus y la risa. Las figuras de la omni-
potencia institucional (Ejército e Iglesia), las de la
omnipotencia social (las masas y los grupos) son
desarmadas en público como una estatua mila-
grosa se abre para que todo el mundo vea su
mecanismo. Es contra la omnipotencia como tal,

tras el Nombre del Padre o de Moisés, contra la
función de la omnipotencia concentrada en un
cuerpo viviente y, por lo tanto, mortal, contra lo
que se atenta. Con el asesinato.

Como Edipo en Colona, Freud se convirtió en
un sabio al final de su recorrido. Percibió la debi-
lidad de la ciencia, de la que se sirvió como
palanca, porque no puso obstáculo alguno a la
falsa ciencia del racismo. Peor, incluía en sí la
posibilidad de esa inversión. Hubo que concluir:
la ciencia en sí misma no es omnipotente; hay
algo más grande que ella y a eso más grande
Freud lo llama la verdad. “Ningún escrúpulo, sin
embargo, podrá inducirnos a eludir la verdad”,
escribe en 1937. Freud sabía muy bien que la ver-
dad tiene pegada una sombra que se llama la
mentira y que se vende al mejor postor. Pero su
sombra no es la verdad, por parecidas que sean
una a la otra; se reconoce a la verdad en que no
dice más que una sola cosa, siempre la misma:
“No hay omnipotencia y yo misma, la verdad, no
soy omnipotente”.

Tras el Terror, se dice, llegó Termidor. Los ter-
midorianos de 1794 hablaban la lengua de la
Revolución para hacerle decir lo contrario de lo
que decía. Hubo plétora de termidorianos de



Freud. Igual que sus antecesores, hablaban la
lengua freudiana para hacerle decir lo contrario
de lo que dice. Estábamos, ciertamente, en una
de las épocas del mundo en que la mentira cono-
cía sus mayores éxitos; si hubiera hablado como
la verdad, habría podido decir de sí misma con
todo derecho: “Yo soy la omnipotencia; soy esa
entidad de la que no se puede concebir otra
mayor”. Freud sufrió los efectos de la época.
Hubo una mentira freudiana; se adornó con el
nombre de psicoanálisis e hizo de Freud una figu-
ra de la omnipotencia hablando la lengua de la
omnipotencia en el país de la omnipotencia. Fue
un error. El psicoanálisis paga el precio ahora.
Más exactamente –así está el mundo–, quienes
vigilaron para impedir el error pagan por quienes
lo cometieron.

Pues se ha librado un combate. Sucedió, efec-
tivamente, que un parlêtre que no mentía recupe-
ró la lengua freudiana. Ese hombre sabía de la
potencia de la mentira. La estudió en los textos, la
observó en los hechos, la teorizó. Para anularla,
hubo que llevar la luz a aquellos lugares, opacos
a fuerza de transparencia, en que la mentira resur-
ge: la palabra. Lacan se dedica a recuperar la len-
gua freudiana a partir de ese punto, a rehacerla
palabra por palabra, sintagma por sintagma, regla
por regla. En una ocasión se comparaba con un
jardinero que transforma el bosque oscuro en jar-
dín francés. Mejor que nadie sabía, por Lancelot y
Port-Royal, que del jardín a la lengua la conse-
cuencia es buena. Para asegurar la lengua freu-
diana contra las conquistas de la mentira freudia-
na hizo falta una nueva lengua. Para proteger esa
nueva lengua contra las nuevas conquistas de
una nueva mentira fue preciso no escatimar nin-
gún medio. Llevar la sintaxis hasta sus límites,
explorar el léxico hasta sus últimos rincones,
recurrir a fragmentos de matematización, confiar-
se a los explosivos de “Finnegan’s Wake”, confor-
tarse con Jakobson, con Marx o Heidegger, se
sabe que Lacan bebía de muchas fuentes. Leyó a
Daniel Defoe. Aprendió de él que frente al naufra-
gio o la peste, hay que echar mano de todo.

El siglo XX no se reduce a una crónica de
desastres; provocó grandes vuelcos de pensa-
miento. Suscitó especialmente el desconcierto
en la pregunta por la omnipotencia. ¿A quién le

retorna? ¿A la técnica, a la ciencia, al capital, a la
gente, a la muerte? Las declaraciones se contra-
dicen, se entrecruzan, se combinan, anudan la
cadena de los despotismos con la trama de las
esclavitudes. Porque la omnipotencia concentra
las dos fuentes, la de una vía y la otra. Hasta que
alguien, al menos uno, sostenga la máxima: no
hay omnipotencia. No hay una entidad tal que no
se la pueda concebir más grande. De donde
parte una conducta. Que una vez tras otra, en
cada encuentro con cada entidad que pretenda la
omnipotencia, cada cual pueda concebir siempre
una mayor, de modo que la entidad más grande
no lo sea más que por esa vez. Sobretodo, nin-
guna eternización, sino la ley del encuentro y la
contingencia.

Freud sostuvo la máxima que dice que no a la
omnipotencia. Lacan la enunció. Uno y otro con-
taron con el campo de lo psíquico para remover
la enorme roca de esa entidad que no es la
mayor. ¿Fueron los primeros, serán los últimos?
Seguramente no. ¿Es lo psíquico el único punto
de apoyo posible? Seguramente no. ¿Ocupa una
posición decisiva que más vale no abandonar?
Seguramente. Un linaje desconocido atraviesa el
tiempo y reúne a quienes dicen que no, sea cual
sea el punto desde el que hablen. Actualmente,
nos queda que dos luces orientan al navegante
haciendo, con su brillo, más brillantes aún a las
otras luces. Dos voces se hacen oír haciendo,
con su fuerza, más diferentes a las otras voces.
No nos sorprenderá que la omnipotencia concen-
tre actualmente sus armas, sus tropas y sus cen-
tinelas. Se trata de su futuro. Es preciso que se
apague toda luz para que reine la creencia incan-
sable en esa entidad que no es la mayor. Hay que
sofocar toda voz que diga que no para que ya no
se oigan sino las voces que dicen que sí. La
omnipotencia adopta gustosamente la doble faz
del “científico” y del manager; pero sus caras
varían de la más aterradora a la más bonachona.
Varían, igualmente, las maneras de decir que sí.
Poco importa; la entidad es siempre horrorosa y
el sí siempre infame. �

* Milner, J. C. “La règle du jeu”, nº 30, enero 2006, París. Ed. Grasset. 

Traducción: Carmen Ribés
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He leído el artículo “Trastornos de conducta
en el niño y en el adolescente”, «informe pericial
colectivo» realizado por el Instituto Nacional de la
Salud y de la Investigación Médica (Inserm). Tiene
como objetivo localizar, bajo el nombre médico
de «trastornos de conducta», los signos que
anuncian la delincuencia con el fin de prevenirla
en niños menores de 36 meses.

Tratando de responder a esta empresa letal
conducida en nombre de la salud mental, para mí
lo más productivo es darle la mayor publicidad
posible, es decir, hacerla pública, darla a la
«población», que es su objeto y que ignora total-
mente de lo que se trata. Entre otras cosas,
encontramos esto: “La agresividad, la indocilidad
y el débil control emocional durante la infancia
han sido descritos como predictivos de un tras-
torno de conducta en la adolescencia”. Si este
retrato es susceptible de inquietar instantánea-
mente a numerosos padres, se precisa, sin
embargo, que esas conductas deben ser diferen-
ciadas de lo que llaman «conductas normales».
En efecto, se entiende que manifestaciones tales
como las agresiones físicas, las mentiras o los
robos de objetos, son relativamente frecuentes
en los pequeños. Sólo se convierten en «anorma-
les» cuando perduran más allá de cierta edad,
que el grupo de expertos ha convenido en situar
en los cuatro años.

Así que, bajo el niño llamado difícil, surge la
figura del bebé delincuente. Debido a lo cual, los
expertos preconizan proceder a una exploración
médica sistemática de cada niño desde los 36
meses. Y también recomiendan que todos los
profesionales de la salud adquieran conocimiento
de los criterios que definen el trastorno de con-
ducta, lo que concierne a los servicios médicos
de la infancia y del colegio, desde preescolar, a
partir incluso de la guardería. Se diseña, así, una
empresa de medicalización de la infancia que
supone que cada niño estará de aquí en adelante
acompañado, a lo largo de su vida y de su reco-
rrido escolar, por un dossier médico que conten-

drá informaciones sobre sus «conductas» y sus
«comportamientos».

Aunque sea accesible en la web (invito a leerlo
en www.inserm.fr), en verdad, este informe supo-
ne que no es conocido por aquellos a los que se
dirige. Se supone incluso que no lo será, que no
lo puede ser. La relación de saber implica a suje-
tos que piensan y que, por tanto, son y no a la
“población”, que es un puro objeto estadístico,
sin ojos, sin orejas y sin boca. En verdad, los
expertos hablan a los expertos. Sólo hablan entre
ellos. Podemos captar, pues, que los redactores
del informe del Inserm no suponen, ni por un ins-
tante, que éste vaya a ser leído por la «pobla-
ción». A cualquier otro que no sea profesional de
la profesión, para hablar como Godard, este infor-
me le parecerá simplemente horroroso. Incluso
personas obnubiladas por el discurso de la segu-
ridad, no podrán leerlo sin temblar, pues los pone
a ellos mismos y a sus hijos bajo vigilancia, en
una sospecha generalizada que mete a las futuras
víctimas y a los futuros criminales en el mismo
saco de la “población”. El informe del Inserm
razona muy democráticamente, suponiendo que
todo el mundo puede ser culpable. La “pobla-
ción” como tal corre ese riesgo, es una clase
potencialmente peligrosa. Y por ello debe ser
puesta bajo vigilancia médica en su conjunto y sin
tardanza. Y también educada lo más temprano
posible con el fin de permitir a todos los padres
reconocer en su niño desobediente y agresivo de
menos de tres años al pequeño camorrista aún
dormido o que ya se despierta. Pero, además,
hay que comprender que los padres, llamados a
vigilar a sus hijos, serán ellos mismos pues-
tos bajo vigilancia por los médicos, siendo éstos
los únicos habilitados para etiquetar al niño llama-
do difícil.

Con la medicalización generalizada, el infor-
me del Inserm instiga a una criminalización
generalizada de la sociedad. Todos culpables:
futuros, potenciales o que aún se ignoran; por
esto es importante que este saber experto no
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sea conocido por ellos, es decir, por todos nos-
otros. En tanto concierne y apunta a lo público,
en su concepción misma, este informe es secre-
to. Decir que es secreto para la «población» es
decir que sólo tiene un receptor: el poder y sus
diversos agentes. Si cada inocente es un culpa-
ble potencial, cada profesional de la salud y de
la educación se convierte en un agente poten-
cial del poder, es movilizado con esta base,
fuera de todo consentimiento, en nombre, sim-
plemente, de la ciencia, que sólo puede querer
nuestro bien.

Esto trae consigo dos consecuencias. Por un
lado, si todo profesional de la salud es considera-
do como un agente de vigilancia, es muy impor-
tante que tenga conocimiento del informe y de su
alcance. Al menos, tendrá la libertad de pronun-
ciarse. Eso ha ocurrido ya, como puede verse en
el llamamiento de algunos profesionales esclare-
cidos (www.pasde0deconduite.ras.eu.org).

La otra consecuencia es que, entonces, es
muy importante desvelar a la «población» no
profesional este secreto, que está bajo la mirada
de los expertos médicos, psiquiatras y psicólo-
gos, puesta bajo control, evaluada. «No es indi-
ferente que el pueblo sea esclarecido», escribía
Montesquieu en el prólogo de “El Espíritu de las
leyes”. No habla de la población, sino del pue-
blo, de cada uno de nosotros en persona, suje-
tos que hablan y que piensan, luego existen. Diri-
girse al pueblo, es dirigirse a nuestra libertad.
Siendo ésta una manera de restaurar los sujetos
abolidos.

Lo que antes era un atributo divino, la omnivi-
sión, el poder de verlo todo sin ser visto, es hoy

un atributo del poder secular, por medio de la
ciencia y de la técnica. Hemos entrado en la
era de la mirada ilimitada del amo. Son tiempos
de instauración de un hombre sin sombra, de un
sujeto transparente en cuerpo y alma desde su
nacimiento, incluso antes si fuese posible. Lo ínti-
mo, que se definía como un territorio secreto,
cerrado a las miradas, hoy es hurgado, sondea-
do, expertizado en todos sus pliegues. El informe
del Inserm entra enteramente en ese gran dispo-
sitivo intrusivo de puesta bajo control de lo ínti-
mo. Por ello, mantengo que es importante hacer-
lo ver, exponer esta mirada a las miradas.

Por ahí podemos comprender, entonces, por
qué este informe del Inserm sobre los «trastor-
nos» de los niños es también un intento de borra-
miento del psicoanálisis. No podría ser de otra
manera. Transformar todo síntoma en trastorno
de la conducta es elevar el sufrimiento a la cate-
goría de amenaza y convertir la sordera en un
medio de acción. Es evacuar al sujeto. El psicoa-
nálisis es el discurso de los sujetos, está a la
escucha de los sujetos que piensan y que, por lo
tanto, existen, sufren, hablan o no consiguen
hablar. Borrar al uno es borrar a los otros. 

Ahí también es importante mostrar este borra-
miento con el fin de que cada uno pueda medir
las apuestas verdaderas de lo que hoy se dice,
aquí y allá, sobre el psicoanálisis. El psicoanálisis
no es la causa de los psicoanalistas, es la causa
de los sujetos. 

Que cada cual vea. �

Traducción: Carmen Cuñat 
Revisión: Javier García

67

LA OPINIÓN ILUSTRADA TOMA POSICIÓN

ALTO AL BRICOLAJE CIENTIFISTA
Respuestas a los Ministros del gobierno Villepin 
sobre la manipulación de las neurociencias

Jean-Pierre Sueur

Rebonds (Libération, 9 mars 2006)

¡T de tres! En primer lugar, Xavier Bertrand,
Ministro de Salud, empeñándose en instalar al
neocomportamentalismo entre las “cuatro cate-
gorías” de psicoterapias “validadas científica-
mente” (sic). Después Nicolas Sarkozy, del que se

nos enseña que se inspira en un informe del
Diputado UMP Jacques-Alain Bénisti y en otro
del Instituto Nacional de Salud y la Investigación
Médica (Inserm) para preparar el diagnóstico pre-
coz de los niños desde la guardería, a fin de loca-
lizar, muy precozmente, a los futuros delincuen-
tes. Y he ahí que Gilles de Robien anuncia



(“Libération” del 28 de febrero) que las “neuro-
ciencias” permiten “saber de ahora en adelante”
que el método silábico de aprendizaje de la lectu-
ra es el “más eficaz”, puesto que los enfoques
alternativos “contradicen directamente las estruc-
turas de funcionamiento del cerebro” y que las
“señales químicas y eléctricas” (sic) del cerebro
permiten en adelante “zanjar” esta cuestión. 

En los tres casos la lógica es la misma. Se
trata de presentar unas elecciones políticas sin-
gulares como manando, necesariamente, de una
verdad científica cuya evidencia se impusiera
completamente.

Este neocientifismo gubernamental es inquie-
tante, porque instrumentaliza la ciencia en bene-
ficio de tesis que son tan elecciones políticas a
priori, que para nada son resultado de datos
científicos, los cuales son producidos como justi-
ficaciones a posteriori.

Retomemos las tres manifestaciones recientes
de esta misma lógica.

Comencemos por Robien. Ha decidido, aquí,
partir de un tajo y prohibir el método llamado glo-
bal de aprendizaje de la lectura en un momento
en el que se está harto de decir que el método ya
no está en uso. Elige preconizar el silabismo,
considerando, sin duda, que ahí tenía un medio
simple de impresionar a la opinión alardeando de
un aparente buen sentido. La realidad es que el
aprendizaje de la lectura supone, necesariamen-
te, análisis y síntesis, descomposición y recons-
trucción, la percepción global y signo a signo,
etc. Pero Robien no entra en estos debates.
Quiere asestar un signo político, el del B.A.BA, en
el que piensa que cada uno se reconocerá.

Lo claramente discutible es que Robien se
cree obligado a justificar el signo político por un
sustrato científico que erige casi en ciencia de
Estado. Así, nuestro Ministro declara de sopetón:
“Se sabe, de ahora en adelante, que no solamen-
te el método en principio silábico es el más efi-
caz, sino, además, el por qué. Mas ninguna falsa
ciencia podrá revocar la experiencia”. Se ha
deseado añadir: “¡Cerrad el bando!” El Ministro
ha hablado. Está la falsa ciencia y la verdadera.
Valdría la pena que Robien nos explicara cómo
los “signos químicos y eléctricos” del cerebro jus-
tifican, completamente, el método silábico. No
hay, por otra parte, en su texto ninguna demos-
tración, ni ninguna consideración para las obje-

ciones que se pueden oponer a las utilizaciones
falaces de las neurociencias. No hay más que
afirmaciones. Es, entonces, una muy pobre diser-
tación. Termina en apoteosis. Robien nos anuncia
que las neurociencias van a explicarnos próxima-
mente “cómo nacen nuestros pensamientos”. Le
dedicamos, a guisa de respuesta, este comenta-
rio de la filósofa Clotilde Leguil-Badal: “Si el
inconsciente de Freud, el de Lacan, permiten,
justamente, pensar una salida al determinismo,
una salida del sujeto ahí donde era el objeto de
un destino ignorado, el cerebro de los neurocien-
tíficos, cuando pretenden identificarlo al psiquis-
mo, condena al sujeto a un determinismo definiti-
vo”. El artículo de Robien manifiesta: en la nueva
doxa gubernamental el determinismo reina sobre
los aprendizajes, las percepciones, los comporta-
mientos y los pensamientos.

Esto se reencuentra en el uso que se ha hecho
del informe del Inserm sobre el trastorno de con-
ductas en el niño. Imaginar que se va a diagnos-
ticar, precozmente, desde la edad de uno, de dos
o de tres años todo lo que en un niño “predeter-
mina” la delincuencia futura, es terrorífico. Que la
medicina, la psiquiatría, la psicología pueden ser
solicitadas en todas las edades de la vida, y eso
desde el primer día, es una evidencia. Lo que, en
cambio, es inaceptable es la mirada predictiva
que dirige el desarrollo. Dejemos hablar a los
pediatras, a los psiquiatras infantiles y profesores
de universidad que han lanzado un verdadero
grito de alarma: “Con tal enfoque determinista, y
siguiendo un implacable principio de linealidad, el
menor gesto, las primeras tonterías de niño,
corren el riesgo de ser interpretadas como la
expresión de una personalidad patológica que
convendría neutralizar lo más pronto posible […].
A partir de seis años, la administración de medi-
camentos psicoestimulantes y timorreguladores
deberían permitir terminar con los más recalci-
trantes”. Considerar que se puede, desde la más
tierna edad, “detectar” al delincuente en poten-
cia, es desconocer el rol de los padres, de los
docentes, de los educadores, de la sociedad…
en los años siguientes. Nada, absolutamente
nada, está totalmente determinado en este asun-
to. ¡Afortunadamente! El fichaje de niños y las
teorías predictivas testimonian un pesimismo
desesperante.

La tercera manifestación del neocientifismo
gubernamental nos la proporciona Xavier Ber-
trand, quien se empeña en escribir un decreto
sobre el título de psicoterapeuta a partir de la, en
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adelante, célebre enmienda Accoyer, cuyo último
refrito, contradictorio en sus términos, hace el
ejercicio de la profesión casi imposible*.

Contrariamente a las apariencias, lo que está
en juego del ante-proyecto de decreto, hecho
público, no es la definición de las condiciones de
acceso a una profesión. La fase principal del
texto es la que anuncia que el “profesional, dese-
ando valerse del título de psicoterapeuta” deberá
“adquirir conocimiento de los cuatro enfoques de
psicoterapia validados científicamente (analítico,
sistémico, cognitivo-comportamentalista e inte-
grativo)”. La lista de los cuatro “enfoques” así
enumerados es todo un programa. Está primero
el análisis, que debemos, sin duda, entender
como psicoanálisis, el cual, recordémoslo, no es
nunca definido como una ciencia. Y, a continua-
ción, sobre el mismo plan que el (psico)análisis,
apenas separado de él por el enfoque “sistémi-
co”, apareció, se esperaba, se veía venir, es para

él todo lo que se ha escrito, el enfoque “cogniti-
vo-comportamentalista”. Este nuevo avatar del
behaviorismo que constituye el neocomporta-
mentalismo y las terapias cognitivo-comporta-
mentales (las “TCC”) se encontraría, así, “científi-
camente validado” por la gracia del decreto del
cual conocemos el anteproyecto. En este sistema
es el Estado quien efectúa las “validaciones cien-
tíficas” y, como enseguida dice Roland Gori: “Se
quiere instaurar una psicoterapia de Estado”. 

Todo esto es, en resumidas cuentas, muy
coherente. No faltan los precedentes que mues-
tran cuánto debemos inquietarnos cada vez que
un poder instrumentaliza la ciencia al servicio de
la idea que se hace del orden cultural y social. �

* Este proyecto ha sido sustituido por otro. 

http://www.liberation.fr/page.php?Article=365570

Traducción: Juana Planells

INFORME SOBRE LA SITUACIÓN ACTUAL 
DE LAS TCC EN ESPAÑA*

Andrés Borderías

1. El momento actual se caracteriza por un
predominio absoluto del paradigma Cognitivo-
Conductual en la formación universitaria de Psi-
cología, prácticamente en todas las facultades
del país. La presencia de otras orientaciones es
casi anecdótica. El “Libro Blanco de la Titulación
de Psicología”, elaborado por la Conferencia de
Decanos, considera al psicoanálisis tan sólo
desde una perspectiva histórica. Esta situación
cristalizó a principios de los años 80, en el
momento del reordenamiento de los programas y
el estatuto de la carrera de Psicología para obte-
ner la categoría de «experimental». 

2. En el campo de la atención clínica hospi-
talaria –en el que prima la organización jerár-
quica– se ha impuesto, en la mayoría de los
hospitales, la orientación TCC bajo el control
psiquiátrico biologicista-farmacológico. Algu-
nos servicios hospitalarios y manicomiales son
dirigidos por, o incorporan en los mismos a psi-
quiatras de otras orientaciones o formación:

fenomenólogos, humanistas, psicoanalistas de
la IPA, e incluso, en algún caso, psicoanalistas
lacanianos. Pervive un cierto sedimento de la
clínica psicoanalítica en algunos profesionales,
aunque sea de forma inconsistente, sin una
transferencia decidida.

3. En los centros de la red asistencial de salud
mental hay una mayor presencia de diversas
orientaciones. Es una red atravesada por el espí-
ritu de la “atención comunitaria”, más horizontal y
democrática, heredera de la reforma psiquiátrica.
Sin embargo, el actual proceso de implantación
de la ideología de la evaluación favorece la pene-
tración de las TCC.

4. Los programas de prevención sanitaria y
social públicos también están dominados por el
modelo TCC. La administración pública se orien-
ta por la protocolización y la contabilidad como
criterios de calidad, eficacia y eficiencia en la
gestión económica, de modo tal que los progra-



mas conveniados y gestionados por asociaciones
privadas y ONGs deben plegarse a sus orienta-
ciones.

5. Las redes monosintomáticas (toxicomanías,
anorexia, violencia juvenil, etc.) están dominadas
por las TCC de manera especialmente relevante,
habiendo influido de manera notable incluso en la
redacción de algunas leyes. Pudimos constatar
en este ámbito un proceso notable: surgidas hace
veinte años, estas redes fueron diseñadas y diri-
gidas por técnicos TCC hasta hace una década,
cuando «los índices de mortalidad» de toxicóma-
nos convencieron a la administración de supedi-
tar el discurso TCC al control médico-sanitario. El
nudo «Fármaco-TCC-Evaluación» se presenta
como el nuevo campeón científico-administrativo,
presume ser capaz de resolver las dificultades del
sujeto moderno con lo real.

6. Como consecuencia, la formación de los PIR
y de los psiquiatras, controlada por la Universidad
y por los Hospitales, apunta claramente en esta
dirección Biologicista-TCC. Han surgido podero-
sos grupos de poder que asocian laboratorios-
departamentos de universidad-hospitales que
batallan por el control de la formación y de los ser-
vicios. El objetivo prioritario actual de estos lobbys
apunta al control de la formación de postgrado, las
denominadas ACE (Áreas de Capacitación Especí-
fica), ante la perspectiva de las nuevas reglamen-
taciones europeas de los títulos de especialidad
homologados, a través del control de las Comisio-
nes Nacionales de las Especialidades, sus progra-
mas y los master de capacitación. El psicólogo
TCC es, cada vez más, un técnico subordinado al
psiquiatra y éste a los laboratorios, a los departa-
mentos Universitarios y a los técnicos de las admi-
nistraciones locales.

7. En el mundo de la empresa la alianza natu-
ral entre TCC y Management se traduce en una
presencia, casi monopolística, en los trainings y
programas de capacitación para directivos en el
mundo de los negocios y también en la gestión
de dispositivos de Salud Mental.

8. El Colegio Oficial de Psicólogos pretende
ser representativo de las múltiples orientaciones
psy, pero está mayoritariamente controlado por la
enunciación TCC, la estandarización, las guías de
evidencia científica y la ideología-evaluación,
aunque puede haber matices según las comuni-
dades autónomas. Apoya la consideración de la
Psicología como disciplina sanitaria y apuesta

por la reubicación de la carrera en el área de
Ciencias Experimentales de la Salud, dentro del
catálogo de nuevos títulos universitarios. 

9. En el campo educativo, la progresiva incor-
poración de psicólogos en los centros a partir de
las leyes de los años 90 ha tomado, cada vez
más, la orientación higienista de la “detección
precoz” de trastornos bajo el signo de la evalua-
ción y la calidad. 

10. Los medios de comunicación y sus Think
Tanks –ej. las páginas de Salud del diario “El
País”– son de orientación mayoritariamente cien-
tifista, refractarios al psicoanálisis que es presen-
tado como un discurso anticuado. Se ha diluido
en la cultura actual la referencia al psicoanálisis
como saber supuesto, especialmente en los sec-
tores próximos a las redes sanitarias de atención.

11. Desde el año 1998 un proceso nuevo se
ha iniciado. La creación y puesta en marcha del
título de especialidad en “psicología clínica” ha
sido seguido de una serie de medidas legales
(LOPS, Real Decreto) que apuntan a dos objeti-
vos: el control de la facultación para trabajar en el
Sistema Nacional de Salud y la puesta en marcha
de un marco normativo que aspira a someter a
control la práctica de la psicología clínica pública
y privada, según «criterios de calidad». Su inter-
pretación, más o menos restrictiva, queda al arbi-
trio de las comunidades autónomas. A este pro-
ceso se viene a sumar el intento de un sector de
la medicina por apropiarse de algunas áreas de la
atención actualmente en manos de la psicología.
Este conflicto, que tiene varias caras, está siendo
aprovechado por la psiquiatría actual y las TCC
para tratar de ganar terreno, entre otros, en el
sector que menos controlan: el de la atención pri-
vada. Para ello, pretenden hacer valer los criterios
cientifistas de las «Guías de práctica basada en la
evidencia» para imponer el modelo que identifica
TCC con Calidad. 

Algunas claves del proceso

Podría considerarse la situación actual como
una prolongación del debate propio del siglo XIX

entre Liberales ilustrados y Conservadores cató-
licos.

Desde principios del siglo pasado, la “psicolo-
gía científica” se convirtió en el modelo para los
sectores ilustrados del país (Ramón y Cajal, Orte-
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ga y Gasset, Giner de los Ríos) contra el oscuran-
tismo de la psicología neoescolástica Tomista. El
psicoanálisis no consiguió cristalizar como un
lugar tercero. Es el tiempo del método positivista
contra la escolástica.

A lo largo de las tres primeras décadas del
siglo XX, los sectores ilustrados y profesionales
del país, más abiertos a las influencias europeas,
recibieron desde muy pronto la influencia del psi-
coanálisis. Ciertamente con reticencia, especial-
mente en el ámbito de la psiquiatría, fascinado
con los trabajos de Ramón y Cajal, y con una
mayor resonancia en el campo de la educación y
el derecho.

La Guerra Civil y la Dictadura arruinaron toda
posibilidad de una auténtica implantación del psi-
coanálisis –hasta el año 1959 no se constituyó el
primer grupo psicoanalítico reconocido por la
IPA. Se reintrodujo el tomismo, se demonizó al
psicoanálisis, se marginó, en un primer tiempo, a
los psicólogos cientifistas. La psiquiatría menos
fascista se orientó según la escuela de Heidel-
berg, las figuras de Janet o Jaspers, en el mejor
de los casos. En un segundo momento, el de la
tecnocracia del régimen, los psicólogos cientifis-
tas, ya con formación conductual, volvieron a
ocupar puestos de importancia en la Universidad,
copando los puestos claves de cara al futuro de
la formación. José Germain, Yela, Pinillos, son
nombres clave en este proceso. La psiquiatría
encuentra el fármaco.

Con la transición, la izquierda confía en el
cientifismo y el método experimental como
garantía de la superación de la ideología franquis-
ta. El cuerpo médico heredero del régimen se
hace fuerte en los hospitales y garantiza su posi-
ción con el control de las facultades de medicina
y la ideología fármaco-biologicista. En los años
80 se constituyen las facultades de psicología
como experimentales y el cognitivismo viene a
dar aire a un conductismo cuestionado. Se pro-
duce una avalancha de nuevos licenciados en
Psicología. Se constituye el Colegio Oficial de
Psicólogos. Se lleva a cabo la reforma psiquiátri-
ca. Se constituyen las primeras redes monosinto-

máticas. El psicoanálisis es excluido de las pres-
taciones sanitarias de la Seguridad Social. Se
impone el fármaco y la clínica DSM en la psiquia-
tría bajo ideales democráticos de integración e
igualdad.

Un movimiento similar se produce en la edu-
cación, donde se promulgan leyes (Logse, Loce,
Loe) cuya proliferación da cuenta de su fracaso.
Lo que empezó con una idea solidaria de integra-
ción termina siendo una respuesta homogenei-
zante y, por tanto, segregativa. Si en un primer
momento se forcluyen los problemas en salud
mental de los niños al amparo de una educación
integral, en un segundo momento, a partir de
2000, se recurre ya a la medicación sin ningún
tipo de prejuicio.

El psicoanálisis lacaniano llega a España de la
mano de los colegas argentinos exiliados a
mediados de los 70 y de algunos españoles que
se desplazan a formarse en Francia. Se inicia la
formación, desde entonces, de varias generacio-
nes de psicoanalistas, muchos de ellos con
implantación en la Sanidad Pública, la Universi-
dad, la Educación, los Servicios Sociales y las
redes monosintomáticas.

Si nunca habían sido tan fuertes las TCC
como ahora, tampoco lo habíamos sido nosotros,
que hemos dedicado todos estos años a consti-
tuirnos y fortalecernos como Escuela, con clara
incidencia en muchos sectores de la sociedad. 

Siguiendo la orientación marcada por J.-A.
Miller, es el momento para otro tipo de respuesta,
con la apertura de los Centros Psicoanalíticos de
Consulta y Tratamiento (CPCT), que han recibido
el apoyo del ministerio de Trabajo y Asuntos
Sociales en España. También con la puesta a
punto de Proyectos de Formación en Psicotera-
pia Psicoanalítica por parte de los Institutos y de
la Escuela que obtengan el reconocimiento del
Estado, así como con la presencia decidida de la
acción lacaniana en la ciudad. �

*Actualización del Informe presentado en la reunión de los Consejos
de las escuelas de la EEP, en Junio de 2005.
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La vieja distinción entre libertad negativa y
positiva fundamentó, a partir del siglo XVII, una
diferencia política: la libertad negativa, o sea, la
libertad de, que sirvió de base al liberalismo
inglés, liberalismo que supone un rechazo casi
total a la intervención del Otro estatal. Ser liberal
es eso: separar la esfera privada de la pública
como forma de mantener a distancia la Ley, para
salvar así las libertades de cada individuo enten-
dido como un átomo de lo social. 

Del otro lado, la libertad positiva, la libertad
para, que conlleva tener los medios o el poder
para realizar algo y que es la libertad por la que
apostó el socialismo y todos los totalitarismos, lo
que se tradujo en un plus de intervencionismo del
Otro estatal. Con nuestros conceptos de aliena-
ción y separación, podemos entender que el libe-
ralismo es la apuesta por la separación del sujeto
respecto al Otro, mientras que los totalitarismos
son la apuesta por la alienación.

Para empezar, separemos en esto de las liber-
tades el uso que hace el amo de ellas y el uso que
hacen los sujetos. Los nuevos sujetos parecen
querer lo bueno de cada uno de los dos sistemas,
llevando a cabo una sínfisis de ambos, tal que si
por una parte, quieren a ese Otro liberal que con-
cede libertades, por otra parte, gustan del Otro de
los totalitarismos en su vertiente de suministrador
de los medios para sus subsistencias – lo que es
más patente en los adolescentes, adolescentes
que quieren ser libres lo más pronto posible, pero
retardan cada vez más el ser autónomo, o sea, el
costearse esa libertad. Son en estos sujetos
donde hay hoy un cambio en el uso de las liberta-
des, un uso que pondría el acento más en lo indi-
vidual que en lo colectivo, al difuminarse cada vez
más los fines societarios en los sujetos actuales1.

Igualmente, el amo usó siempre la violencia de
algunos para restringir el campo de las libertades,
habida cuenta que el amo sabe que la seguridad

es una necesidad del ser humano más profunda
que el anhelo de libertad. Es a esta violencia a la
que responde el amo actual desde un nuevo
paradigma que Agamben denuncia, en la línea
abierta por Lacan: las intervenciones ilegítimas
del Estado, donde la excepción es la regla, donde
desaparece la distinción entre la esfera pública y
la privada, y donde la violencia estatal queda libre
de toda atadura legal.

Sin embargo, las libertades no son la libertad,
porque las libertades políticas son libertades
transitivas –libertad de expresión, libertad de reu-
nión, etc.– y cuya concesión y reconocimiento
depende del Otro, mientras que la libertad, en
singular, sería la libertad intransitiva, algo que no
depende de la concesión del Otro, sino de lo que
se jugó en la constitución de cada sujeto, en la
cual la insondable decisión del ser jugó su parti-
da, respondiendo con “síes” y “noes” a lo prove-
niente del Otro, tal que de ambas respuestas el
sujeto quedará tributario –en este segundo caso
porque al lugar del primer “no” vendrá lo que lla-
mamos el objeto a2. Más concretamente, con el
primer “no”, estamos en presencia de una causa-
lidad libre porque aún cuando el sujeto es efecto
de la estructura del significante, para Lacan, a
diferencia de otros, “la estructura implica aguje-
ros y en ellos hay lugar para la invención, para lo
nuevo, para conectores que no están allí desde
siempre”3. Son estos agujeros los que nos permi-
ten diferenciarnos de las ciencias físicas donde la
causa aparece igualada al determinismo, mien-
tras que en el campo del sujeto la causa se llama
libertad. Esto, para nosotros, es traducible
diciendo que el automaton no anula lo subjetivo,
que el mecanismo no anula la decisión o que hay
algo incondicionado en lo condicionado. Es la
original posición compatibilista de Lacan: la liber-
tad y la causalidad son compatibles, como dice
J.-A. Miller, situando el “no” en el interior de los
“síes” sin ser determinado por estos. Es ese com-
patibilismo de Lacan el que cristaliza en su con-
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2. “Donc”. Jacques-Alain Miller. Cours du 2 février I 994. VIIème Cours.

3. “La experiencia de lo real…”. J.-A. Miller. Ed. Paidós. Sesión XVª.



cepción de un inconsciente ético y no-óntico,
donde la determinación, el automaton coexisten
con la libertad, la decisión y el acto. Es eso lo que
resalta con la concepción de un inconsciente no
óntico sino ético, que permite un margen de
maniobra frente al destino apoyándonos en los
vacíos, las hiancias, los mentados agujeros, las
discontinuidades de ese inconsciente.

Visto lo anterior, la libertad que puede prome-
ter un análisis es la de poder separarse de lo que
el sujeto fue para el deseo del Otro y lograr un
saber hacer distinto con el goce propio, pues “lo
mismo”, es la objeción mayor que el goce hace a
la libertad4, en tanto que, mientras, el goce per-
manezca el mismo, las elecciones permanecen
inalterables y la libertad se vuelve nula, aplastada
por la repetición.

En la actualidad hay, por parte de los sujetos,
un uso fantasmático de la libertad: el que le lleva
a creerse causa sui y que da cuenta del indivi-
dualismo postmoderno. Por el contrario, el psico-
análisis sostiene que la libertad no es ni una
“decisión ex nihilo” ni queda aplastada por la
huella del Otro, porque entre una y otra queda
esa insondable decisión de todo ser de decir sí o
no, o “el incapturable consentimiento de la liber-
tad” al que se refería Lacan.

Lo curioso hoy en día es que, a la par que los
sujetos se pretenden hijos de sí mismos, coexis-
te un determinismo que ha virado desde el deter-
minismo sociológico de hace unas décadas al
más férreo determinismo actual, el genético. Hoy
en día, la genética ha devenido la mayor OPA
contra el inconsciente freudiano a la hora de
marcar el destino. Al lugar del sujeto viene el
organismo y al lugar de la responsabilidad vienen
los genes: estas sustituciones constituyen la
mayor violencia imaginable llevada a cabo sobre
la libertad, o sea, sobre la presunción de res-
puesta de un sujeto. Llevando al extremo este
genetismo, ¿no habrían de abolirse las leyes
penales, habida cuenta de que, si el hombre está
absolutamente determinado, cómo podría ser
responsable? Subrayemos este hecho: por una
parte se habla de libertades y por otra parte se
las niega con la losa determinista.

Frente al hecho actual que acentúa las deman-
das de goce como contenido de las nuevas liber-
tades, nosotros sabemos que goce y libertad no
congenian bien, pues el síntoma y la repetición no
se alinean precisamente del lado de la libertad sino

de lo que condiciona sin llegar a determinar.
Condicionan porque obligan a elegir y rechazar
siempre lo mismo y son estas elecciones y los
rechazos lo que podemos cambiar en un análisis,
que es nuestra forma de alterar el saldo de ganan-
cias y pérdidas que han constituido una vida. 

En ese sentido, el goce y la angustia son los dos
argumentos mayores contra la libertad: el goce
porque le obliga a la repetición, la angustia porque
le impide lo Otro –por eso, cada palmo perdido de
angustia, es un palmo ganado para la libertad.

Para terminar, si el psicoanálisis para existir
necesita de la democracia y sus libertades, el
inconsciente, en tanto semillero de significantes
amo, encadena igual en las democracias que en
las dictaduras, pues sin saber de los efectos del
lenguaje, la propuesta de libertad es un brindis al
sol. Por eso, nada asegura que las democracias
vayan a cuidar con mucho amor al psicoanálisis.
En la España democrática hemos tenido para-
digmáticos ejemplos. Uno, hace unos años,
cuando el poder sacó al psicoanálisis del siste-
ma sanitario y apenas ayer la L.O.P.S. y el Regla-
mento de Centros decretaron sobre el amor, o
sea, sobre la transferencia volviendo al paciente
menor de edad al determinarle previamente la
dirección de su transferencia, y haciendo de la
normopraxis la guía obligada para el terapeuta.
En resumen, fue una vuelta de tuerca más sobre
nuestra supervivencia, una violencia más sobre
las libertades. 

Lo novedoso en la violencia actual contra las
libertades es que se hace en nombre del derecho.
Es este el autoritarismo democrático: acotar las
libertades amparándose en los llamados dere-
chos del consumidor, del usuario, del enfermo.
Esta es la paradoja y todo esto hecho bajo el
amparo del nuevo fetiche, la ciencia, lo que per-
mite legislar de una manera absolutista en una
sociedad bien democrática. El control, los datos
estadísticos, la evaluación cuantitativa, todo esto
no es más que la forclusión del sujeto en acto.
Esta es la violencia de la situación actual: todo
para el sujeto, pero sin el sujeto. Y aquí está la
trampa, porque, ¿cómo ir contra ese absolutismo
sin ser tachado por ello de enemigo de las liber-
tades, cuando ese absolutismo se ampara en la
defensa de los derechos de la ciudadanía?  �

Intervención en las IVª Jornadas de la ELP, “De la
utilidad pública del psicoanálisis”. Barcelona, 25
y 26 de Noviembre 2005.
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Siempre me impresionó la contundencia de
Freud al plantear que el psicoanálisis es la única
alternativa posible a la lucha secundaria –e infinita–
contra el síntoma. En esta época en que nuestra
práctica es asediada por ideologías que quieren su
desaparición, la certeza freudiana nos anima. Ade-
más, la fórmula es de una vigencia sorprendente,
ya que nos permite situar correctamente el lugar
del psicoanálisis en el estado actual de nuestra
civilización y, muy especialmente, en relación al
campo de lo que llamamos “normoterapias”. En
efecto, la alternativa planteada por Freud apunta a
lo esencial: o se construye el sentido gozado del
síntoma en un análisis o se está condenado a
luchar de por vida contra ese goce como si fuera
un ser extraño, incluso un “extranjero”. 

Las “normoterapias” se inscriben de manera
natural en ese segundo campo en la medida en
que se ofrecen como un complemento a la lucha
del “yo” contra el síntoma, una ayuda en la
“domesticación” del goce. Son tratamientos que
se dirigen al “yo”, a sus ilusiones de autonomía,
de dominio y de eficacia. Su oferta coincide ple-
namente con el ideal de una vida útil, funcional y
adaptada a las exigencias actuales de nuestra
civilización: competitividad, individualismo, con-
trol, rapidez, bajo coste. Y todo eso para sostener
la ilusión de que es posible recuperar, en forma
de objetos de consumo, el goce que falta irreme-
diablemente al ser hablante. 

Los tratamientos cognitivo-conductuales
representan la consumación de este intento de
reducir el sujeto al “yo” al concebirlo como un
“gestor de sí mismo”. ¡Parece algo tan alejado de
nosotros! Sin embargo, no debemos olvidar que
en sus orígenes está la “Psicología del Yo”, cuya
innovación consistió en considerar al Yo como el
sujeto de las defensas y –partiendo de este presu-
puesto– convertirlo en el interlocutor o el aliado
del analista. Lacan señaló el aspecto ideológico
de esta orientación que considera al Yo como una
instancia libre de conflictos y capaz de tener una
percepción objetiva de la realidad, percepción
que, en última instancia, no sería otra que la del

analista. Se trataría, entonces, de adaptarse a esa
realidad, de que el principio del placer se someta
al principio de realidad, de que el Ello sea someti-
do por el Yo para llegar a tener un goce “normal”,
el de todo el mundo. Se ve cómo detrás del Yo
entendido como gestor de los conflictos entre las
instancias psíquicas, se dibuja la figura del doma-
dor y su látigo…, cómo detrás de la normalización
del goce intuimos el goce de la norma. 

Ahora bien, ¿de dónde sale la “norma” en una
época en que los ideales universales ya no son el
lugar desde donde el sujeto se mira para juzgar
su conducta? Hoy la norma es la norma estadís-
tica elevada al lugar del ideal. Cada uno se juzga
y es juzgado desde ese punto de vista. En el
campo de la infancia, por ejemplo, cada niño es
evaluado, casi exclusivamente, a partir de lo
esperado en un sujeto de su edad. Bajo una apa-
rente flexibilidad, destinada a acoger la diversi-
dad, la enseñanza demuestra una gran rigidez en
sus criterios para valorar las particularidades sin-
tomáticas en la infancia y una tendencia a la
segregación cada vez más evidente. Cuanto más
se pone en juego el ideal de integración, más
políticas encubiertas de segregación se ponen
en marcha, desde las “unidades educativas
especiales” hasta la medicalización de cualquier
tipo de malestar. 

Cuando un encuentro con el goce hace trasta-
billar al Yo y surge la angustia o cuando el sínto-
ma se instala como un cuerpo extraño, lo que
hace el sujeto es buscar un Otro que le ayude a
encontrar un sentido a lo que le pasa. En esta
coyuntura, el psicoanalista se distingue por su
respuesta, operando de tal manera que le permita
a ese sujeto intuir o suponer la existencia del
inconsciente como causa de sus síntomas y, en
consecuencia, comprometerse en un trabajo de
desciframiento que comporta, en última instan-
cia, un cuestionamiento del Yo y de las identifica-
ciones. La diferencia empieza, entonces, por la
respuesta, ya que la demanda del que sufre es,
por lo menos al principio, la de “volver a ser
como era” antes del síntoma. 
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Contrariamente al psicoanálisis, las “normote-
rapias” confían en reducir o reeducar el síntoma
dotando al Yo de los recursos adecuados. El tera-
peuta, colocado en principio como el punto desde
el cual el Yo se observa con una mirada objetiva y
científica, pasa rápidamente a encarnar la mirada
y la voz sádica del Superyó, desde el momento
mismo en que el paciente no puede cumplir con
los objetivos del programa terapéutico. Se trata
de una extensión moderna y revestida con un len-
guaje científico de lo que Freud describió como
los propósitos y buenas intenciones del Yo en su
“lucha secundaria contra la enfermedad”. 

Indudablemente, las consecuencias éticas
que tienen para los sujetos cada una de estas
respuestas son también opuestas. El psicoanáli-
sis implica, para el que se somete a esa experien-
cia, una pérdida a nivel del goce fantasmático
que da sentido al síntoma y, consecuentemente,
una pérdida a nivel de la consistencia imaginaria
del Yo, es decir, del goce narcisista. Estas pérdi-
das son correlativas a la revelación de la causa
del deseo y al acceso al modo particular de goce
que llamamos, con Lacan, sinthome. Esto quiere
decir que en tanto que goce particular, el sujeto
falta en el Otro, es una excepción a la norma. Sin
embargo, –efecto paradójico– eso produce cierta
normalización, ya que su nueva capacidad de
gozar le permite afrontar en mejores condiciones
las restricciones que, como decía Freud, impone
la vida. 

Las terapias que apuntan a la normalización
del sujeto, en cambio, producen un efecto opues-
to, aunque también paradójico, ya que con su
voluntad de borrar el síntoma –que puede llegar
hasta el ensañamiento– y de ahorrarse el rodeo
que implica la elucidación de su sentido incons-
ciente, en realidad, lo alimentan. Incluso se podría
decir que son engullidas y entran a formar parte
de él. Son tratamientos que, partiendo de un ideal
de normalidad, se apoyan, en realidad, en el
“odio de sí” y en la “pulsión de muerte”, produ-
ciendo, en general, una obsesivización del sujeto,
el cual se observa y se evalúa permanentemente,
oscilando entre la inhibición y el pasaje al acto.
Se podría decir que en la misma medida en que
reducen el síntoma al silencio, objetivándolo en
un saber estandarizado, el goce inconsciente
implicado en él retorna bajo formas cada vez más
alejadas de la palabra, más extrañas y sin sentido
para el sujeto: compulsiones, inhibiciones, adic-
ciones, hiperactividad, violencia…

Pero, además, estas prácticas basadas en el
amor a la norma y el odio al inconsciente, se con-

vierten rápidamente en políticas de segregación
social. El sujeto que se ha visto cuestionado por
la opacidad de su goce sintomático, encuentra
en el diagnóstico de su “trastorno” una nueva
identificación, un nuevo modo de ser, al tiempo
que se le dice lo que debe hacer de acuerdo con
un saber establecido por consenso entre los
expertos. Este uso del diagnóstico ahoga cual-
quier pregunta del sujeto, dándole un nombre a
eso que para él no tiene nombre. Evidentemente,
se trata de un nombre impropio, que lo vuelve
anónimo para sí mismo y lo que es peor, irres-
ponsable respecto a su goce. De esta manera,
unas prácticas terapéuticas cuyos fines son la efi-
cacia y la economía de medios, acaban generan-
do una serie infinita de dispositivos caros e inúti-
les, puesto que, en definitiva, pasan a engordar el
goce inútil del síntoma. 

Hace pocos días, un niño de seis años que
había venido a verme por su aislamiento y su
imposibilidad de dormir solo en su cama, me
decía: “ahora ya no duermo con mis padres… y
ya juego con otros niños, pero ‘soy nervioso’ y por
eso insulto a mi madre cuando me enfado… Se
me va la cabeza ¿sabes?… ¿Cómo le haremos
entender a mi madre que yo soy así, que nací
así?” A todo esto le respondí: “¿No te parece que
eso no es un problema de tu madre, que es un
problema tuyo? ¿De qué tenemos que convencer-
la a ella?” Él, un poco sorprendido, se encontró
diciendo: “es que cuando me enfado, quiero que
se muera todo el mundo… ¡bueno!.. quiero y no
quiero. …pero también tengo miedo de morir… de
una enfermedad contagiosa”. Entonces le dije:
“Ah, la próxima vez tenemos que hablar de esas
cosas que te ponen nervioso”.

La verdad es que me llamó la atención que un
niño de seis años encarnara de forma tan explíci-
ta el discurso dominante de nuestra civilización.
“Nervioso” era un significante que el sujeto había
pescado de los dichos de sus padres y que venía
a nombrar el goce opaco de sus síntomas sin que
él se sintiera éticamente concernido. La identifi-
cación a ese significante le impedía plantearse
–por ejemplo– la pregunta de por qué estaba tan
poco predispuesto a separarse de su madre. No
podía autorizar la posición de irresponsabilidad
que implicaba esa identificación si quería que se
abriera la posibilidad de una elaboración de su
neurosis infantil. Identificarlo a ese “ser nervioso”,
como un modo de goce, sólo habría conducido a
una lucha reeducativa infinita y, probablemente, a
la medicación. En esto consiste la utilidad pública
del psicoanálisis, en su política de no segrega-
ción del goce y responsabilización del sujeto.  �
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¿SER UN PRODUCTO DE LA ASÍ LLAMADA
CIENCIA?*

Hélène Deltombe

Ir más allá de las oposiciones estériles entre las escue-
las de psicoanalistas y las de psicoterapeutas, gracias a las
terapias cognitivo-comportamentales (TCC) en las cuales
se podrían fundar, es la ambición de Jean Cottraux, a
menos que ellas prefieran, agrega, “retardar la aplicación
de las soluciones científicas fundadas”.

Las TCC definen la relación terapéutica de la siguiente
forma: “dos científicos trabajan en común sobre un proble-
ma a resolver”. El tratamiento consistirá en atravesar las
siguientes etapas:

• Definir los objetivos del tratamiento: se establece un
contrato desde el comienzo para tratar un problema bien
preciso, que deberá estar resuelto al final (esto es lo que le
permitiría que se crea autorizado a evaluar).

• Analizar el comportamiento, es decir, determinar en
qué sería inadaptado (lo que indica que habría, entonces,
comportamientos adaptados conocidos ¡por todo el
mundo!).

• Utilizar las técnicas de cambio de comportamientos,
de emociones y de pensamientos. Éstas son las siguientes:
desensibilización emocional, relajación y exposición a
situaciones evitadas (es lo que podríamos denominar el
enderezamiento, sin contar la influencia directa sobre el
otro ¡para el desprecio de su deseo!).

• Desarrollar las capacidades de autocuración. Es lo
que se llama “reestructuración cognitiva” (con la idea de
que sería necesario un pequeño esfuerzo de pensamiento a
realizar para devenir como todo el mundo, suponiendo que
eso tuviera un sentido).

• Evaluar los resultados: ¿ha desaparecido el problema
que se ha cernido al principio?

• Establecer un programa de mantenimiento (nos pre-
guntamos si acaso somos máquinas).

El autor previene de que la “voluntad de cambio” es un
requisito para el tratamiento. 

Él precisa que es un cambio cognitivo y que la acción
es el mejor agente de cambio (se trata de forzarse a cam-
biar aquel comportamiento que posee un esquema cogniti-
vo inadaptado y que hemos localizado en sesión).

Hay cinco etapas del control de sí, para lo cual es pre-
ciso haber realizado un contrato consigo mismo (el tera-
peuta, afirmando en este punto la responsabilidad del
paciente, ¿no se desprende de la suya propia?).

Cada tipo de problemas no requiere igual número de
sesiones: veinte sesiones para los ansiosos, una centena
para los psicóticos, etc. A fuerza de obtener series de resul-
tados concluyentes, afirma Jean Cottraux, no hablaremos
más de TCC, sino de TPV, los tratamientos psicológicos
válidos. Este es el espíritu que alimenta un sistema de eva-
luación ¡imparable!

Jean Cottraux hace semblante de creer que no hay vali-
dación en psicoanálisis (¿no ha escuchado hablar del
pase?). Es una disciplina que ha criticado con la medida de
sus prejuicios: toma una actitud demasiado activa, en lugar
de estar en atención flotante, pretende que la teoría de los
sueños no ha sido validada, critica el interés por el complejo
de Edipo que consiste en apoyarse en un mito que no es
científico. Osa intentar desembarazarse de Lacan diciendo
que el Nombre del Padre es el encantamiento esencial de su

liturgia. Se burla de la vanidad del psicoanálisis que obtiene
la cura por añadidura y que frente a los fracasos, propone
siempre ¡más análisis! Habla de una impostura del psicoa-
nálisis que nadie se anima a denunciar y a esto opone la efi-
cacia terapéutica del cognitivismo que se funda sobre un
modelo de tratamiento de la informática (nos preguntamos:
¿nos toman por computadoras?). Después de esto, nos sor-
prende ver que, de golpe, afirma que para los borderline, el
psicoanálisis tiene una eficacia superior que las TCC.

Pero el colmo es una confesión que nos hace: después
de haber evocado, con un cierto sentimentalismo, “esta
parte de nosotros mismos que hemos dejado en el camino”
y la posibilidad de encontrar un psy “que ofrece un eco y un
espejo al sufrimiento del viajero” para restaurar la imagen
de sí (es decir, veamos hasta qué punto se sitúa sobre un
plano imaginario), fustiga la proliferación de los psy y afirma
que “la humanidad ha vivido sin psy y se sentía mejor”.  �

* Crítica a “Les visiteurs du soi - A quoi servent les psy?”. Jean Cottraux.
Paris, O. Jacob, 2004.

Traducción: Patricia Kerszenblat 

ERA NECESARIO PENSAR: SOLUCIONES
FÁCILES PARA CASOS GRAVES*

Hélène Deltombe 

¿Usted conoce la Brief Therapy Center? Fue creado en
Palo Alto, California, en 1966. Es más conocido con el nom-
bre de Grupo de Palo Alto. Los autores se excusan, de entra-
da, dando a conocer este Centro: “sabíamos que íbamos a
chocar con las conveniencias, orientando nuestra terapia
sobre la queja del cliente y no sobre la búsqueda de las cau-
sas profundas de su desarrollo”. Notemos al pasar que ellos
llaman “conveniencias” al hecho de ir a “la búsqueda de cau-
sas profundas”. Se han atrevido a desafiar los principios fun-
damentales del psicoanálisis y, principalmente, la idea de
que un trastorno no es más que la manifestación de un con-
flicto psíquico inconsciente. Han decidido tratar el trastorno
en tanto que tal, fundándose sólo en la queja del paciente.

“En la actualidad –afirman–, la terapia breve es un logro
legítimo”. Pero reconocen que sólo habían publicado, hasta
entonces, los resultados obtenidos para casos benignos.
Esta vez, deciden mostrar sus logros en casos graves que
no temen tratar, contrariamente a lo que hacen los psicote-
rapeutas que se protegen detrás de la afirmación de que
algunos casos sobrepasan el cuadro de su campo. Para
ellos un caso grave no difiere de los otros, no hay que tener
miedo. Se trata de reducir cada caso grave a un comporta-
miento (pág. 21). ¡Punto de clínica, pues! Solamente ayudar
a cambiar a la persona a partir del motivo de su queja.

Precisemos que el paciente es aquel que viene a que-
jarse, incluso cuando viene a quejarse del problema de
otro, no del suyo. Es así que un melancólico aquejado por
un sentimiento de persecución con algunas alucinaciones,
ha visto que su estado mejoró totalmente gracias a algunas
charlas de su mujer con el terapeuta, que le aconsejó que
dejara de decir: “pero si..., pero si...” cada vez que él decía
no poder hacer una cosa o la otra, sino más bien estar de
acuerdo, de modo que, poco a poco, empezaría a hacerlas
sin sentirse culpable ni forzado.

El número de sesiones que el terapeuta otorga a un
paciente es de diez como máximo. El arte está en no utili-
zarlas todas para guardar algunas en reserva, por si acaso.
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Además, hay dos charlas de evaluación (¡ahí estamos!). La
primera tres meses después de la finalización de la terapia,
la segunda un año después para verificar que todo está en
orden, que la tranquilidad encontrada ha sido duradera.

Hay muchos casos expuestos en esta obra, todos tan
asombrosos los unos como los otros. Es difícil resistir al
deseo de referirnos brevemente a otro. Es una mujer que
viene a quejarse de que Fidel Castro está enamorado de
ella. Jamás se lo dijo directamente, son sus agentes que le
susurran al cruzarla por la calle. El problema es que ella no
sabe cómo responder a sus avances. El terapeuta le resuel-
ve esto muy rápidamente, es un juego de niños, ¡veamos!
Primero le objeta que no ha tenido el coraje de decírselo
¡de frente! Y después, ¿no la llevó al restaurante? ¿Al cine?
¿No gastó un centavo por usted? Entonces, mi querida
Jeanne, ¡usted no tiene tiempo que perder con este tipo!
Usted es demasiado para él. Y ella confiesa que todo eso
no es nada. A decir verdad, sufre por eso. El terapeuta, no
duda. Está convencido de su acción, simplemente era
necesario permitir que esta mujer encontrara su sensatez,
“ella, que nunca se preguntó si este hombre le convenía”. 

Y es importante –agrega el terapeuta– saber poner en
cuestión una alucinación (pág. 61-63).

Es lo que se llama, por menosprecio a la clínica, “des-
componer hasta la tontería todo dramatismo de la vida
humana”, (pág. 19-20) del “Discurso a los católicos” de
Jacques Lacan (Paris, Seuil, 2005). �

* Crítica a “Traiter les cas difficiles - Les réussites de la thérapie breve”.
Richard Fisch, Karin Schlanger. Paris, Seuil, Couleur Psy, février 2005.

Traducción: Luisa Duek

EL MARKETING DE LA CONFIABILIDAD*

Patricia Kerszenblat, Ofelia Scoccimarro y Diana Yassin  

Ambos autores son profesores de trabajo social en las
Universidades de Columbia y California, respectivamente.
Stuart Kirk es autor de varias publicaciones acerca de la des-
institucionalización y de las enfermedades mentales crónicas
y Herb Kutchins ha escrito numerosos artículos acerca del
diagnóstico psiquiátrico y de temas sociales y legales.

Este texto incluye una exhaustiva investigación acerca
de la confección de los DSM llevada a cabo por diferentes
miembros de la Asociación Psiquiátrica Americana (APA) en
todos sus aspectos y un examen minucioso de los datos
aportados por las pruebas de campo realizadas para
demostrar la confiabilidad de los sucesivos manuales psi-
quiátricos DSM. Consideran que la discusión central que
surge en distintas etapas acerca del manual es con relación
a esta temática y que los desacuerdos giraron con respecto
a determinadas categorías diagnósticas, a pesar de que los
defensores del manual afirmaban que las mismas se habían
mejorado.

El problema no resuelto de la confiabilidad diagnóstica
fue definido como una seria amenaza para la psiquiatría
durante tres décadas, dado que ponía en cuestión el status
científico de la psiquiatría y el sistema clasificatorio psiquiá-
trico. Si bien aquélla fue, en principio, ampliamente discuti-
da y debatida en el ámbito público, quedó paulatinamente
reservada, por el accionar intencional de los defensores del
manual, a un ámbito exclusivo de especialistas que argu-
mentaban que este tema no era comprendido y sólo podía
ser resuelto por entendidos. Por lo tanto, la cuestión de la
nosología psiquiátrica no fue intencionalmente revisada y,
como contrapartida, se puso mayor atención sobre aspec-
tos menores de diagnóstico. Con la decisión de revisar la

confiabilidad diagnóstica mediante el método estadístico
Kappa, los autores concluyen que las interpretaciones
carecen de objetividad y que cada uno interpreta los resul-
tados según el público al que se dirige y el objetivo perse-
guido. Consideran, por lo tanto, que ninguno de los diag-
nósticos consigue llegar al nivel medio de confiabilidad y
destacan entre las principales falencias del método estadís-
tico Kappa las siguientes cuestiones:

1) La confiabilidad basada sobre la “clase general” del
tipo de desorden mental y no sobre el diagnóstico específico. 

2) Estudio de pocos casos.
3) Reportes inconsistentes y no claros.
4) Contaminación entre los diagnósticos realizados por

los diferentes clínicos de similar orientación y experiencia.
Con respecto a este punto, cabe destacar la reciente obser-
vación de Jean-Claude Maleval (profesor de Psicopatología
de la Universidad de Rennes, Francia) en un texto enviado a
Jacques-Alain Miller con respecto al informe del INSERM
(que provoca actualmente tanta controversia en París),
donde afirma que para este estudio se juntaron ocho exper-
tos que, básicamente, acuerdan con los principios de las
terapias cognitivo-conductuales, lo que indica una increíble
parcialidad para un estudio que pretende ser objetivo y cien-
tífico. Por otra parte, solamente uno de ellos denunció esta
situación, mientras que los demás la obviaron. 

5) Utilización de estudios o aspectos de diferentes
órdenes que llevan a conclusiones falsas, como, por ejem-
plo, realizar las investigaciones para la confección del
manual en ámbitos cerrados, en los cuales se elabora, con
el fin de evitar las críticas, la manera de llevar al público
conclusiones contundentes, así como un uso de la retórica
(una especial utilización del lenguaje) con la finalidad de
comprobar hipótesis que, en realidad, son falsas y con el
objetivo de vender el DSM III. Es decir, que los resultados
han sido, de alguna manera, adulterados con ese fin. Tanto
Kirk como Kutchins consideran que el artículo científico es,
en sí mismo, un modo de persuasión, de retórica, es decir,
que cada autor elige el tipo de elementos que conviene,
decide qué símbolos usar con relación a la materia en estu-
dio. Así, los autores del DSM recurren a ciertas expresiones
que implicarán seguridad en los resultados obtenidos,
como: “es mucho mejor de lo esperado” o “para la mayoría
de las clases la confiabilidad es bastante buena” o “es más
alta que la conseguida anteriormente”. En la introducción
del DSM III se utilizan los términos: “una mayor confiabili-
dad que la obtenida con el DSM II”. Más tarde exagerarán
la cuestión diciendo que el DSM III era “extremadamente
confiable”. Sólo en el reporte de los diagnósticos infantiles
los autores del manual son más cautos: “aunque la confia-
bilidad es sólo suficiente, igual es mucho más alta que en
otros sistemas”. El proceso de mistificar la confiabilidad y el
método de medición tuvo su primer fruto en 1970 con la
producción del DSM III del que, a pesar de ser descrito
como uno de los estudios más grandes y completos, con
cantidades de pruebas de campo, llama la atención lo poco
que se sabe y la poca información que hay acerca del pro-
ceso de investigación de tan importante estudio. 

Los informes de las pruebas de campo son inconsis-
tentes e incompletos y el desconocimiento produjo la legi-
timidad que el DSM III necesitaba para funcionar. Si bien en
la elaboración del DSM IV se pone el énfasis en la necesi-
dad de sintetizar la evidencia empírica, hay una importante
omisión que consiste en que nada se dice acerca de la
importancia de llevar a cabo más estudios sobre la confia-
bilidad de los diagnósticos. Los criterios para diagnosticar
fueron elaborados con una retórica que pretendía lograr
una mayor objetividad y racionalidad técnica. No obstante,



sus autores no pudieron evitar fallar en el intento de borrar
la subjetividad. 

A través de estos exhaustivos análisis confirmamos,
una vez más, la idea de que no siempre lo rotulado como
“científico” está suficientemente probado y es eficiente. �

* Crítica a: “The selling of DSM. The rhetoric of Science in Psychiatry”.
Stuart Kirk y Herb Kutchins. Aldine de Gruyter. New York. 1992.

EL ABC DE LAS TCC*

Esmeralda Miras

Isabel Caro Gabalda es profesora titular del área de
Personalidad, Evaluación y Tratamientos Psicológicos de la
Universidad de Valencia, España.

Es este un amplio y ambicioso recorrido por la historia
y la actualidad de las terapias cognitivas y cognitivo-com-
portamentales. Incluye treinta trabajos. Caro es autora de
varios de ellos, así como del prefacio, y cuenta con un pró-
logo conceptual y sustancioso de Elena Ibáñez Guerra,
también de Valencia. El resto de los colaboradores de
EE.UU., Canadá, Portugal, Inglaterra, Italia, Argentina y
España, en nutrido número, van presentando sus trabajos
en las tres partes en que está dividido el libro: introducción
histórica y conceptual; el estado de la cuestión y los proce-
sos terapéuticos; y la formación de los terapeutas cogniti-
vos. Con el fin de hacer una reseña breve, mencionaré a los
más citados por ellos mismos como los teóricos funda-
mentales. 

La autora del prólogo, Guerra, hace, a su vez, un reco-
rrido agudo desde los orígenes en 1952 con Hans Jurgen
Eysenck en Londres, quien se aparta del psicoanálisis por
no haber demostrado éste su eficacia científica, el paso por
el empirismo y el racionalismo, la inclusión de las emocio-
nes, de los afectos, del medio social, de la interacción. El
constructivismo, hasta la fragmentación actual de las psi-
coterapias, hace una deconstrucción que descubre viejos
conceptos de la gestalt y del psicoanálisis que le son útiles.
Un arco que va desde de la evolución sociohistórica de las
TC, que nacen en nombre de la ciencia, y llega a la ruptura
de la torre de marfil de la ciencia. El contexto actual es la
sociedad pragmática, consumista y postmoderna que, en
el aquí y ahora, olvida el riguroso fundamento teórico.

De la primera parte del libro tomaré la definición de Isa-
bel Caro, por lo integradora, dice: la terapia cognitiva busca
alterar las construcciones que hace un paciente sobre sus
experiencias. Lo implica en un proceso mediante el cual se
plantea la influencia que tienen los sistemas cognitivos,
emocionales, lingüísticos y conductuales, de organización
de la experiencia, su visión de las cosas, y buscan formar
alternativas válidas y viables de conocer el mundo y de
aportar nuevos significados, transformando todos los siste-
mas de funcionamiento personal.

Edmund Thomas Dowd (EE.UU.) plantea que es atribu-
to de la mente humana clasificar y reclasificar los datos sen-
soriales dentro de categorías conceptuales sucesivas, dife-
rentes, metafóricas y que las psicoterapias cognitivas son la
ilustración de este atributo; los modelos han cambiado y lo
seguirán haciendo. Desde el modelo de la máquina a lo cau-
sal lineal, al procesamiento, a lo cognitivo estructuralmente
diferenciado, a la circularidad mente/conducta/mente, hasta
las metáforas como ficciones que ayudan a categorizar
fenómenos. Dice, antes fue Freud, hoy Mahoney (Construc-
cionismo), mañana serán otros los teóricos y sus modelos.

Carmelo Vázquez (Madrid) y Catherine Cameron (Ingla-
terra) hacen un trabajo de taxonomía. Son dos los proble-

mas que señalan, la existencia de información no conscien-
te y la existencia de diferentes niveles de significado. Plan-
tean la idea (que llaman rupturista) de acceder por autob-
servación a lo inconsciente y destacan el código
implicacional más allá del proposicional. Es a destacar que
lamentan la brecha entre las ciencias cognitivas y las psico-
terapias.

Sigue el trabajo sobre evaluación de José Soriano y
Dorotea García Riaño de Valencia, que diferencian, a tal fin,
los enfoques cognitivo-conductuales, los lineales, de los
holísticos-constructivistas.

En la segunda parte, siguiendo un esquema histórico,
se van presentando las diferentes teorías seguidas de
ejemplos clínicos donde se ve la aplicación de lo tratado.

Albert Ellis, de EE.UU., presenta su terapia racional, emo-
tiva y conductual (TREC). Esta teoría, una de las primeras,
desde los años 50 fue evolucionando de lo racional a la inte-
gración de las otras áreas. Dice deber su teoría a la influencia
de los primeros filósofos asiáticos, Gautama Buda, y de los
griegos y romanos como Epicteto, Epicuro o Marco Aurelio,
a los que siguieron Kant, Thoreau, Russell y Heidegger, quie-
nes creían que acontecimientos activadores externos contri-
buían a nuestras consecuencias conductuales y emociona-
les, pero que otra causa principal de las perturbaciones eran
las firmes creencias que tenemos sobre las adversidades,
por las que nos preocupamos de forma especial. 

Las personas que se aferran a creencias irracionales y
disfuncionales, con fuerza, son las más perturbadas. Usan-
do la TREC en un debate activo se enseña a pensar contra
sus creencias. Las filosofías básicas y creencias negativas
las halla ligadas al “debería”, al “estoy absolutamente obli-
gado” y al “soy, toda mi persona lo es”. Se enseña a los
clientes a discutir contra esto. Existen determinantes histó-
ricos, pero también biológicos. Tendencias que hay que
modificar por deseos.

David Clark (Canadá) y Aaron Beck (EE.UU.) han des-
arrollado las TC en casos de depresión y ansiedad, aunque
últimamente se amplía a fobias y estados de pánico. El
pensamiento es lo que cuenta, la depresión es un proceso
de distorsión sobre sí mismo, el mundo y el futuro de ideas
negativas. 

Donald Meichenbaum (Canadá) presenta el enfoque
cognitivo-conductual. Hay un discurso privado regulador de
la conducta, el niño se habla a sí mismo. Cambiando el dis-
curso, se cambia la conducta. Presenta aquí el entrenamien-
to en prevención de estrés por inoculadores de estrés (EIE).
Conceptualizar, conocer el problema, más ensayo y adquisi-
ción de habilidades. Considera que las personas no pueden
evitar las situaciones de estrés que, en ocasiones, son insti-
tucionales y, entonces, encara el reforzamiento de las con-
ductas adecuadas. El discurso privado regulador de la con-
ducta, caja negra entre el estímulo y las respuestas de los
primeros conductistas, es precursor del construccionismo.

Arthur Nezu y otros (EE.UU.). Su teoría es la resolución
de problemas, tendente a la eliminación de malestares emo-
cionales. Plantean la selección, el análisis del problema, el
diseño terapéutico, la toma de decisiones y la evaluación.
Amplían el campo de aplicación a cuidadores, pacientes
oncológicos, instituciones correccionales. Las técnicas,
como en las anteriores teorías, se basan en identificar el pro-
blema, discutirlo, informarse sobre los procesos de la mente,
jugar sus roles o los roles invertidos, buscar alternativas váli-
das. Son grupales o individuales, con tareas para la casa. 

Jeffrey Young y otros (EE.UU.) nos dan su modelo foca-
lizado en esquemas, desarrollan la postura de Beck, enfati-
zando la relación terapéutica, el funcionamiento interperso-
nal y las emociones. Los esquemas desadaptativos
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tempranos se desarrollan en la primera infancia, son disfun-
cionales y multifacéticos, difíciles de cambiar porque abar-
can el núcleo del sentido de sí. Las estrategias terapéuticas
son cognitivas, experienciales, de relación terapéutica y de
patrones de conducta.

Siguen los desarrollos cognitivo-lingüísticos que repre-
senta Isabel Caro, lo que debemos a la semántica, cogniti-
vo-narrativos de Oscar Concalves (Portugal), la persona es
sus relatos, la terapia cognitivo-posracionalista de Vittorio
Guidano (Italia), la intersubjetividad y la mediación del len-
guaje y el construccionismo de Mahoney (EE.UU.) y los
procesos simbólicos. 

En la tercera parte del libro se habla del amplio desarro-
llo que, en los últimos veinte años, lleva la formación de
terapeutas cognitivos en Argentina, Sara Baringoltz y la sor-
presa por los escasos centros de formación en España que
comentan Besora y Aixalá.

A partir de este breve racconto (para mayor información
resta leer el manual), considero que sería oportuno hacer
una lectura crítica de estas investigaciones desde concep-
tos y articulaciones tales como lo real como imposible, el
goce pulsional, la transferencia con el analista en el lugar de
semblante de objeto, la imposibilidad de cierre de cualquier
sistema, planteado desde la perspectiva lacaniana del Otro
con falta, del traspié del lenguaje. Todos ellos permitirían
complejizar y cuestionar la terapéutica cognitivista, pero
también dar luz a sus múltiples obstáculos. Es mencionado
Freud, pero nunca Lacan, como un referente intelectual de
la época, dato que es signo claro de desconocimiento acti-
vo, de no querer saber de “eso”, y que los lleva a atollade-
ros en todos los caminos que se plantean transitar: las eva-
luaciones, los diagnósticos acordes al DSM, el tiempo
breve, la dirección y programación previa de las psicotera-
pias. Evitan considerar el debate con la orientación lacania-
na hacia lo real, hacia la indicación de una verdad particu-
lar, y eso se cobra su precio en la deriva actual de sus
posturas y la diversidad fragmentada de sus propuestas,
con una fractura planteada entre las ciencias cognitivas y
sus prácticas. Atolladero que es magistralmente formulado
por la ironía de la propia Elena Guerra, quien prologa y dice
ante la pérdida de rumbo: “duerman tranquilos clientes que
los terapeutas cognitivos siguen trabajando por ustedes”. �

* Crítica a “Manual de Psicoterapias Cognitivas. Estado de la cues-
tión y procesos terapéuticos”. Compiladora: Isabel Caro. Paidós.
Barcelona, 1997.

LA TERAPIA RACIONAL EMOTIVA 
DE ALBERT ELLIS

Nicolás Landriscini

Albert Ellis es uno de los autores que firma “Le livre noir
de la psychanalyse”. Se trata de un psicólogo norteameri-
cano reputado en el campo de las TCC por haber inventa-
do la TRE (Terapia Racional Emotiva).

En su libro titulado “Razón y emoción en psicoterapia”1,
el autor expone las concepciones teóricas y prácticas que
originan su TRE. Me propongo aquí realizar un comentario
crítico, tratando de mostrar, por un lado, los impasses en los
que desembocan sus ideas en el plano teórico y, por otro, la
concepción profundamente ingenua y reaccionaria que nos
presenta de la clínica y de la terapéutica.

Un primer punto destacable de las proposiciones del
autor es lo que podríamos llamar su teoría de la dinámica
de la personalidad, nombrada por él “teoría ABC”. Si bien
en ella pretende dar cuenta del comportamiento humano

global, dicha teoría no es otra cosa que un producto de la
típica lectura cognitiva del esquema reduccionista E-R
(estímulo-respuesta) propuesto por el conductismo clásico.
El aporte modernizante consistiría en la apertura de la céle-
bre caja negra, nombrada B. Brevemente:

• A - activating stimuli (estímulos o acontecimientos)
• B - beliefs (creencias)
• C - consequences
A este esquema, netamente academicista, se le supo-

ne explicar el comportamiento humano. Obviamente, toda
la cuestión es “B”. Las creencias están compuestas de
emociones y pensamientos. Sin proponer de ellos, en nin-
gún momento, definición alguna, Ellis recurre a los dos tér-
minos y a sus relaciones recíprocas para fundar sus con-
cepciones teóricas y clínicas.

Si toda la cuestión se juega entonces en “B”, el autor
deduce un primer axioma: “no son los acontecimientos los
que provocan el comportamiento, sino las creencias que
sobre ellos tenemos”.

Las creencias están, pues, constituidas por pensamien-
tos y emociones, estando a su vez, estas últimas compues-
tas por pensamientos subyacentes, a los que califica de
“preconscientes” en el sentido de Freud. Las emociones,
como tales, no son nunca completamente a-ideativas, lo que
las diferencia de las sensaciones. Su particularidad consiste
en poseer un fuerte componente evaluador o valorativo. 

Llegamos ahora a una de sus tesis principales: “la neu-
rosis consiste en un comportamiento inútil, irracional y
estúpido” provocado por emociones perturbadoras que
tienen su origen en construcciones de pensamiento falsas
e irracionales.

Estos pensamientos “falsos e irracionales”, caracteriza-
dos por un fuerte componente moralizador y culpabilizan-
te, constituyen la herencia directa en el individuo del idea-
rio de la tradición transmitido por la familia, la sociedad y
las instituciones. Encontramos, pues, aquí el modo simplis-
ta con el que el autor da cuenta de la impronta primaria que
el gran Otro ejerce sobre el sujeto. El individuo está inserto
en el universo simbólico en el que ha sido concebido.

Esta obvia constatación no es, sin embargo, del agra-
do del autor, quien considera que el individuo, para consti-
tuirse a sí mismo como sujeto, no debe, de ningún modo,
depender del Otro.

Albert Ellis nos propone, entonces, un modelo de indi-
viduo libre: “independiente, autosuficiente” y encerrado
sobre sí mismo, que no tendría ninguna necesidad de
reconocer al Otro ni de hacerse, a su vez, reconocer por él.
Se trataría de un individuo para quien el deseo no sería el
deseo del Otro.

Pero alcanzar este ideal no es un asunto tan simple, en
la medida en que gran parte de los seres humanos han sido
tan “adoctrinados” por las ideas provenientes de su
ambiente, que se han vuelto neuróticos, es decir, depen-
dientes, ineficaces, irracionales y estúpidos.

Es necesario, pues, encontrar la manera de suprimir
sus neurosis y entramos ya de lleno en el terreno de la tera-
péutica: la TRE. El postulado teórico que funda dicha tera-
pia podría ser resumido así: si son los pensamientos irra-
cionales los que provocan las emociones perturbadoras y
desadaptadas que constituyen las neurosis, la sustitución
de estos pensamientos por otros que sean racionales con-
seguirá eliminar las emociones perturbadoras y las neuro-
sis consiguientes. ¡Fórmula mágica!

Se nos expone, entonces, el método terapéutico. Es
simple: se trata de realizar “un ataque y desafío sistemáti-
cos” de los pensamientos irracionales (B) del sujeto
mediante una “filosofía racional, realista y lógica” en tanto
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que sugerida por el terapeuta. Citemos al respecto la defi-
nición que nuestro autor propone del término “racional”:
“demostrar razón, no estar loco ni tonto, ser sensible,
encaminarse a resultados eficaces para la felicidad huma-
na, producir los efectos deseados con un mínimo de coste,
desgaste, esfuerzos no necesarios o efectos laterales des-
agradables”.

Con esta finalidad, Ellis propone el “uso consciente e
inconsciente de métodos didácticos, por lo cual, el tera-
peuta, como una especie de sabio con autoridad, enseña
literalmente al paciente cómo pensar más clara y científica-
mente sobre sí mismo y sus compañeros más próximos”.

Nos encontramos aquí no frente a un sujeto supuesto
saber, sino, más bien, ¡ante un sujeto saber sin más! Es
decir, y para parafrasear a Lacan, un padre que se toma en
serio su función de legislador.

El objetivo de Ellis es, pues, enseñar al hombre a con-
ducirse como un científico de la vida cotidiana para que sea
capaz de ser independiente y racional. Pero para conse-
guirlo, primero hay que pasar por una terapia activo-direc-
tiva en la que el terapeuta desempeña el rol de “modelo
relativamente no perturbado”. Dicho de otro modo, el autor
prescribe explícitamente la identificación del paciente al yo
del terapeuta.

La nueva filosofía realista y racional propuesta por nues-
tro autor consiste en una serie de actitudes concebidas a
partir de una doctrina que podríamos calificar de pseudo-
estoica: el postulado principal que la funda consiste en una
aceptación realista de las condiciones necesarias de la vida.
Dicho de otro modo, una actitud resignada o, tal y como
Lacan la habría calificado, un “masoquismo politizado”.

Llegamos ahora a la última fase del proceso; podría-
mos denominarla fase de consolidación de la nueva filoso-
fía. Se trata, en efecto, de la puesta en marcha de un pro-
ceso de autosugestión disciplinada y repetitiva (“trabajo,
trabajo, trabajo”) a través del cual el paciente ha de lograr
la introyección de los nuevos ideales prêt à porter.

Es en este momento cuando nos surge la siguiente pre-
gunta: primeramente, el autor establece el principio según
el cual el conjunto de ideas irracionales causantes de neu-
rosis en los seres humanos posee siempre un fuerte com-
ponente de autocensura moralizadora y culpabilizante, refi-
riéndose al respecto al concepto freudiano de superyó. Es
este componente superyoico de los pensamientos el que
provoca sufrimiento y comportamientos inadaptados. Es
necesario, pues, eliminar este tipo de ideas y sustituirlas
por otras más sanas… ¡a base de exhortaciones superyoi-
cas que apelan al trabajo y la disciplina! El autor llega inclu-
so a hacer equivaler la indisciplina y la neurosis, a las que
opone disciplina y salud. Es decir, que el principio activo de
la terapéutica propuesta por el autor ¡consiste en censurar
la autocensura disciplinadamente!

En un último capítulo titulado “las limitaciones de la psi-
coterapia”, Ellis termina por cambiar completamente de
discurso para presentarnos la siguiente tesis: hay un fun-
damento biológico en la tendencia humana generalizada a
comportarse de modo irracional. Para sostener dicha tesis
el autor recurre, fundamentalmente, a tres argumentos.

Primero parte de la tesis según la cual los trastornos
emocionales en los seres humanos son provocados por
condiciones ambientales particulares –lo cual es ya incohe-
rente con la teoría ABC. Pero se constata aún que la modi-
ficación de tales condiciones a menudo no produce un
cambio correlativo de los trastornos emocionales. Hemos
de deducir, necesariamente según el autor, que debe de
haber una cierta tendencia humana biológicamente arrai-

gada –en nuestra “condición neuromuscular”–, nos precisa,
a pensar de manera irracional –recordemos que eran los
pensamientos irracionales los que provocaban los trastor-
nos emocionales. El silogismo es, pues, implacable.

El autor nos despliega, a continuación, una larga lista
de comportamientos humanos “irracionales” a los que atri-
buye, uno por uno y sin ningún fundamento, un origen bio-
lógico. A guisa de ejemplo citamos: “la prepotencia del
deseo”, “la sobre-sugestibilidad”, “el extremismo”, “el olvi-
do”, “la culpabilidad sobreacentuada”, etc.

El modo de proceder del autor no es difícil de interpre-
tar. Primero elabora una lista de comportamientos social-
mente deseables y constata, a continuación, en qué esca-
sa proporción éstos son alcanzados por los humanos. De
ello deduce, de nuevo implacablemente, que el déficit o
incapacidad de los seres humanos para cumplir estos ide-
ales debe tener, necesariamente, un fundamento biológico.
Dicho de otro modo, si, según el autor, a > I, ¡entonces
nuestra condición neuromuscular es defectuosa!

Sobre estos comportamientos ideales digamos, al
menos, que son la expresión de una conjunción personal
de dos corrientes de pensamiento: por un lado, la concep-
ción aristotélica de la justa medida cuyo ideal, lo sabemos,
consiste en la homeostasis (el relativo silencio de los órga-
nos, podríamos añadir); por otro lado, son herederos de los
ideales de la sociedad protestante y capitalista norteameri-
cana, en la feroz concepción utilitarista, superyoica y mora-
lizante que presenta del ser humano.

Y last but not least, el autor se autoriza al descubri-
miento científico del “principio de todo o nada del impul-
so nervioso” para apoyar su última tesis. Este principio
muestra que el impulso eléctrico que conecta una neuro-
na con otra funciona por todo o nada, es decir, que no hay
término medio o medida gradual en la transmisión de
dicho impulso: o la corriente eléctrica es suficientemente
fuerte y provoca la conexión interneuronal o no lo es y no
provoca nada en absoluto. En la medida en que este prin-
cipio ha sido científicamente demostrado, el autor se lo
apropia para validar su tesis, a saber que la incapacidad
humana para alcanzar la justa medida o su tendencia a
actuar de modo extremo tendría un fundamento neurofi-
siológico.

De este modo, podemos decir que el recurso in fine del
autor a los postulados materialistas biologicistas es una
asunción implícita de la insuficiencia de la teoría que funda
la Terapia Racional Emotiva para dar cuenta del comporta-
miento humano y tratar su sufrimiento.

Al mismo tiempo, es llamativa la ligereza con la que el
autor nos presenta todas sus ideas preconcebidas acerca
de los pretendidos fundamentos biológicos del comporta-
miento humano, autorizándose de una Ciencia fantasma
que no vemos aparecer por ninguna parte o que, cuando lo
hace, es el objeto de interpretaciones insensatas por parte
del autor, como sucede con el “principio de todo o nada”.

Para terminar, subrayemos un rasgo del pensamiento
de Ellis que encontramos en una gran parte de los autores
llamados eclécticos –tan de moda, por cierto– en el campo
de la psicología. Este gusto democrático por el recurso a
teorías provenientes de dominios, discursos y campos
epistémicos diferentes y, a veces, incompatibles obliga al
autor a groseras simplificaciones y a tomas de posición
teóricamente insostenibles del tipo: mi teoría explica un X%
del comportamiento; el Y% restante será explicado por las
neurociencias… �

1. Ellis, A.: “Razón y emoción en psicoterapia”, Ed. Desclée de Broker,
S.A., 1980.
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COMPARTIR RESULTADOS
Lista intercambios FIBCF

[inter-cambios] es la lista de correos de la FIBCF
que comenzó su andadura por la aletosfera en noviem-
bre de 2003, después de haber tomado su orientación
del deseo manifestado por Judith Miller en la editorial
de Colofón 22: “Queda desear que las Bibliotecas,
cuya inmensa mayoría nos abastecen de un trabajo
precioso y vivo, no olviden hacer compartir los resulta-
dos, ofreciendo un eco de ellos no sólo a la redacción
de Colofón, sino también a la lista que hace lazo entre
las Bibliotecas y entre la FIBCF y el Campo Freudiano”.

Actualmente esta lista está compuesta por 182
miembros y se ha nutrido de los correos electrónicos
de los diferentes responsables de cada Biblioteca a lo
largo de los últimos tres años; también se han sumado
los miembros de comisiones de Bibliotecas y las peti-
ciones individuales de suscripción a la lista.

El deseo de compartir los resultados anima el intercam-
bio entre las Bibliotecas, de ahí que se haya priorizado la
reseña, el comentario, el punto vivo de las actividades de
las Bibliotecas frente al puro y seco anuncio de calendario.

En 1991, en la editorial del primer número de Colo-
fón, Judith Miller señalaba: “La Federación Internacio-
nal de Bibliotecas del Campo Freudiano, aun sin la pre-
tensión de disponer de entrada de todos los útiles que
la tecnología, de hoy y del mañana, nos puede propor-
cionar..., la FIBCF estará en la era de la informática”.

Los antecedentes pueden estar claros, pero esta
lista de electrocorreos es sólo un instrumento que nos
permite la informática e Internet, pues precisa del que-
rer particular para existir y para servir al lazo entre las
Bibliotecas de la FIBCF. La lista está moderada por
Marisa Álvarez y Juan Carlos Ríos.

Aprovechamos esta nota, para felicitar y dar ánimos
a las nuevas bibliotecas en construcción, que espera-
mos tener en breve en la lista de intercambios, así
como a los que acaban de formar parte. 

Para suscribirse a la lista, enviar mensaje a:
Inter-cambios-subscribe@yahoogroups.com
Para enviar mensajes a toda la lista:
Inter-cambios@yahoogroups.com 

Juan Carlos Ríos

PDHP DE LA BIBLIOTECA DEL CAMPO 
FREUDIANO DE BARCELONA

Para vivificar el saber cifrado de los textos psicoa-
nalíticos se hace imprescindible su difusión en nuestras
instituciones y en la ciudad. Esta es la línea política que
orienta la BCFB. 

Dicho eje articula el conjunto de actividades, clasifi-
cadas por rúbricas, en función de los objetivos y el
público a quienes van dirigidas. Ofrecemos formación,
transmitiendo textos fundacionales de Freud desde una
vertiente epistémica y clínica a nivel de introducción,
bajo las rúbricas Cursus y Grupos de lectura. 

Hemos conmemorado efemérides culturales:
sesenta años de la liberación de Auschwitz y el IV cen-
tenario de la publicación cervantina Don Quijote de la

Mancha, bajo el sesgo del psicoanálisis de orientación
lacaniana y de otros campos del saber, usando la rúbri-
ca Diálogo entre disciplinas.

Para presentar libros de literatura psicoanalítica o
de otros géneros, disponemos de la rúbrica Cita con
los libros y sus autores. El libro de E. Laurent, Lost in
cognition, el de C. Torner, Shoah, y el de M. Izcovich,
Tiempo de transformación, han desfilado este año por
este espacio.

Carmen Alda
Responsable de la BCFB

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE BILBAO

La Biblioteca continúa efectuando una permanente
actualización de sus fondos y colecciones para un uso
público, prestando un cuidado especial a las demandas
de los lectores en todo aquello que facilite su trabajo.

Como novedad, la BCFBI ha articulado algunas
Presentaciones de libros en ciclos, realizando, de
este modo, la apuesta de afianzarla como lugar para el
debate de la actualidad en la ciudad. De este modo la
Biblioteca ha seguido fortaleciendo sus vínculos de
colaboración con otras instancias del Campo Freudia-
no en la ciudad (Seminario del CF de Bilbao), así como
también ha incluido en sus convocatorias a personas
diversas del campo de la cultura (autores, profesores
universitarios, periodistas, alumnos...) que se interesan
por cuestiones sobre las que se ha venido realizando
una reflexión mantenida en encuentros entorno a los
textos. Actualmente hay dos Ciclos en curso: Deporta-
dos. Testimonio y transmisión y Referencias del
Seminario X de Jacques Lacan.

Antonio Múgica y Pablo Villate
Responsables de la BCFBI

BIBLIOTECA DE LA ESCUELA DE ORIENTACIÓN
LACANIANA

El 9 de mayo pasado inauguramos en la E.O.L., públi-
camente, el espacio de trabajo de la Secretaría de Biblio-
teca del nuevo Directorio, del período 2006-2008. Tuvimos
la fortuna de poder presentar la versión española del
Seminario X, “La angustia”, de J. Lacan. Tres colegas invi-
tados: M. Furman, L. Gorostiza y O. Zack, nos brindaron
sus comentarios. Tendremos, a su vez, la oportunidad de
presentarlo, en las Jornadas de la Sección Córdoba de la
E.O.L. a realizarse el próximo 9 y 10 de junio.

Adrian Scheinkestel
Secretaría de Biblioteca 

BIBLIOTECA DESCARTES DE BUENOS AIRES

En Lecturas críticas, la Biblioteca ha presentado
dos publicaciones editadas recientemente en respues-
ta a “Le livre noir de la psychanalyse” (Ed. Les Arénes,
Paris, 2005), destinado, como dice Jacques-Alain
Miller, “a denigrar al psicoanálisis, perseguirlo y denun-
ciar sus errores”.
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El 25 de abril de 2006, Claudia Castillo, Alicia Delle-
piane y Beatriz Gez, con la coordinación de Sergio Ayas,
comentaron el dossier “Psychanalyse: contre-atta-
que”, publicado en enero del 2006, bajo la dirección de
J-A. Miller, en la revista dirigida por Bernard-Henri Lévy,
La règle du jeu Nº 30 Littérature / Philosophie / Politi-
que / Arts.

Centraron su atención en distintos textos escritos
por intelectuales, artistas, psicoanalistas, filósofos,
etc., donde cada uno respondió en nombre propio y a
su forma a ese “ataque brutal” y organizado al psico-
análisis.

El 23 de mayo, con el título “La polémica del
momento, L’Anti livre noir de la psychanalyse” y la
coordinación de Daniel Lascano, Graciela Musachi y
Daniela Rodríguez de Escobar hicieron lo propio con
este libro publicado por J-A. Miller en Du Seuil, febrero
2006, el cual “no defiende a Freud, sino que ataca a las
TCC”. La mayoría de los autores analizan, entre otros,
“los postulados sobre los cuales descansa la ambición
cognitivista para objetivar las angustias del sujeto
hablante”.

La Biblioteca Descartes saluda a Sigmund Freud

Durante el año 2006, esta Biblioteca conmemorará
el Año Freud con los 20 años del “Proyecto Descartes”
iniciado en 1986 con la creación de la Biblioteca Inter-
nacional de Psicoanálisis y la publicación del primer
número de la revista Descartes, dirigida por Germán
García (Buenos Aires, junio 1986).

En este vigésimo aniversario, las actividades de la
Fundación Descartes fueron declaradas de interés cul-
tural por la Legislatura de la Ciudad Autónoma de Bue-
nos Aires.

Daniel Lascano
Coord. de la Comisión de Biblioteca

Centro Descartes

VARIACIONES DE LA FUNCIÓN BIBLIOTECA EN LA
CIUDAD DE GRANADA

La BCF de Granada combina la invitación de Judith
Miller de avanzar «con formación en tortuga», con la
práctica de la acción lacaniana en lo social. Creamos
un Curso de Fundamentos de Psicoanálisis, traba-
jando los conceptos básicos del discurso analítico,
para «socios de la biblioteca» que promete continuidad.

Organizamos un Grupo de trabajo sobre Psicoa-
nálisis con niños que, con la apertura a profesionales
de otros ámbitos, se ha transformado en un espacio en
contacto con la red CEREDA, trabajando los temas que
nos llevan a Roma.

En nuestra actividad más ciudadana: Debates de
Psicoanálisis en la ciudad, tratamos las “Declinacio-
nes del padre”, dando cuenta de las mismas y de sus
consecuencias en el lazo social. La serie de debates
tendrá su colofón en el V Coloquio de Psicoanálisis
en la ciudad sobre el tema “Lo que inventan hoy los
jóvenes”.

Jesús Ambel
BCF Granada

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE MADRID

En el marco de la política de extensión del psicoanáli-
sis, la BCFM está realizando un ciclo titulado El Padre y la
literatura, siguiendo la propuesta del Congreso Interna-
cional de Roma sobre “Los Nombres del Padre”, para lo
cual hemos elegido textos literarios de autores como
Kafka, Mozart, Kierkergard, Philip Roth, Marguerite Your-
cenar, Paul Auster, Cortázar o Joyce. Asimismo, como
viene siendo tradicional, la Biblioteca ha organizado las
siguientes Presentaciones de libros: «Psicoanálisis y arte
de Ingenio. De Cervantes a Maria Zambrano» de Erminia
Maccola; «La fortuna» de German García; “La profecía de
la imagen mundo: para una genealogía del paradigma
informativo» de José Antonio Palao; “Conversación con
Eugenio Trías. Filosofía del límite e inconsciente» de Jorge
Alemán y Sergio Larriera, con la presencia de Eugenio
Trías; «Pensar la psicosis» de Enrique Rivas. En todas ellas
han concurrido sus autores. También organiza Reuniones
introductorias al psicoanálisis en las que se han trabaja-
do los textos de Sigmund Freud “El porvenir de una ilu-
sión”, “Tótem y tabú” y “Moisés y la religión monoteísta”.

Elisa Zamorano 
Responsable de la BCF de Madrid

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE A CORUÑA

En la Sede de A Coruña, en el Espacio de Lecturas
de Freud y Lacan, trabajamos durante este curso el
Seminario 3 de J. Lacan, «La psicosis», y «El caso
Schreber», de S. Freud. Estamos preparando, para el
Espacio Actualidad del psicoanálisis, el XIIIº Ciclo de
Conferencias abiertas al público, conmemorando el
150 aniversario de Freud. El 26 de mayo Guy Briole
bajo el título Modernidad del psicoanálisis, el 31 de
Mayo Liana Velado hablará de Medicina y psicoanáli-
sis y el 7 de Junio proyección y debate de la pelícu-
la «Freud, una pasión secreta» de J. Houston.

Carmen Garrido Fariña
Responsable de la BCFA Coruña

BIBLIOTECA DE LA NEL-BOGOTÁ

Las Noches de BCF de Bogotá y la Alianza France-
sa llevarán a cabo un ciclo de conferencias dictadas
por Miembros y Asociados de la NEL-Bogotá, bajo el
título Conversaciones sobre el mal vivir actual. El
psicoanálisis opina sobre…, un jueves al mes, a las
7:00 p.m. en la biblioteca de la Sede Centro de la Alian-
za Francesa de la ciudad. Con la siguiente programa-
ción: “Hamlet y el padecimiento subjetivo”; “La ciudad
entre las instituciones y los deseos”; “El rol de la familia
en la drogadicción”; “¿De qué sufren los niños?”.

Los temas tratados no sólo nos muestran algunos
de los nombres de la angustia en la contemporaneidad,
con las IV Jornadas de la NEL en el horizonte, sino
que abren posibilidades al bien-decir del psicoanálisis
sobre los síntomas de nuestra civilización. Si nos servi-
mos del esfuerzo de poesía de J.-A. Miller, nuestros
colegas no sólo les darán la palabra a las huellas de
esos síntomas, sino que harán escuchar, desde los
espacios culturales de la ciudad, su reflexión, desde el
psicoanálisis, sobre la ciudad misma y los problemas
que preocupan al hombre de hoy. 

Orlando Mejía
Biblioteca NEL-Bogotá
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BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE MÁLAGA

La BCF Málaga articula sus actividades en tres ejes
que se organizan entorno al Espacio de la Biblioteca.
Ofrecemos formación, transmitiendo textos de Freud y
Lacan desde una vertiente epistémica y clínica a nivel
de introducción, bajo la rúbrica Curso de introducción
al psicoanálisis.

Se organizan ciclos de Mesas Redondas y Confe-
rencias que, en el último año, nuestro compañero y
responsable de la Biblioteca hasta su fallecimiento,
José Antonio Naranjo, articuló entorno al tema Psicoa-
nálisis y política y al que fueron invitados figuras de la
política local y nacional. Periódicamente, y en estrecha
colaboración con la Secretaría de la Sede, se organizan
o se colabora en Presentaciones de libros, tanto de
contenido psicoanalítico como de otros ámbitos y
géneros de la cultura. Durante el pasado año, y en rela-
ción a la Conmemoración cervantina del Quijote, ha
desfilado por este espacio “Psicoanálisis y Arte de
Ingenio de Cervantes a María Zambrano” de E. Macco-
la y A. Brandalisse, así como “Operación Afrodita” de
Gustavo Dessal, “La cara oculta de Salvador Dalí”, de
Luis Salvador y “Pensar la Psicosis” de Enrique Rivas. 

María Navarro
Secretaria Sede ELP Málaga

BIBLIOTECA NEL- MEDELLÍN

La celebración de los 150 años del nacimiento de
Freud toma Medellín. Las actividades se abrieron con la
Tertulia “El psicoanálisis hoy: en memoria de Freud”,
en el auditorio del principal periódico de la ciudad “El
Colombiano”.

Los ponentes mostraron la perspectiva de la Viena
de los albores del psicoanálisis; el acontecer cultural y
lo que hizo que Freud se destacara y que su descubri-
miento siga vigente, así como sus efectos: transformó
nuestro concepto de vida psíquica, se ocupó del caso
por caso, sostenido en la investigación clínica.

A El psicoanálisis hoy: en memoria de Freud, le
siguen las actividades: Exposición en la biblioteca
pública piloto; programas en radio, conversación sobre
la vigencia de Freud y el Psicoanálisis en el mundo con-
temporáneo, un brindis por Freud.

María Cristina Giraldo

BIBLIOTECA NEL- MIAMI

Nuestra primera actividad se lanzó el semestre
pasado con una Charla dada por un crítico de arte
cubano en Miami, Carlos Luís, participante del grupo
“Orígenes” de Cuba, cuyo fundador fue Lezama Lima.

El tema versó sobre la intersección entre “Surrealis-
mo y Psicoanálisis: una perspectiva histórica”, fue con-
currida por unas treinta personas y logró un gran nivel
de interés por parte de la audiencia. Nuestra próxima
actividad contará con la presencia de otra personalidad
del Arte en Miami, Alisa Pitchenik, Profesora del New
World Institute of Art de Miami, y cuya temática será
“The gaze” (La mirada) desde el arte y el psicoanálisis.

Liliana Kruszel 
Secretaria de la NEL-Miami

Coordinadora de Biblioteca

BIBLIOTECA EOL ROSARIO

Este año la política de biblioteca tiene como orien-
tación la continuidad y la sorpresa y es por eso que
hemos decidido continuar con la publicación digital
“Eurisko”. Podemos servirnos de ella para difundir la
política y las actividades de biblioteca, acentuando lo
local, invitando a quienes lo deseen a que nos acer-
quen material para difundir. Los propósitos de esta ges-
tión son darle vida a nuestra biblioteca, que sea visita-
da, consultada en sus instalaciones o a través de la
modalidad on line. La novedad es el espacio de Cine y
psicoanálisis dentro del marco general de trabajo de la
sección: Clínica de la civilización: apuestas al lazo.
Dentro del espacio, contaremos con el aporte de gente
de la filosofía invitados a debatir con nosotros.

La “medicación en la infancia” es el tema de la
Mesa redonda, donde participarán los institutos
ERINDA y TYA, con el aporte de la Red Asistencial que
funciona en nuestra sección. Como es habitual, dentro
de las actividades están previstas la presentación y
difusión de publicaciones que hacen a la orientación
lacaniana.

María del Carmen Arias
Directorio EOL Rosario

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO 
DE TARRAGONA

La Biblioteca sigue teniendo en Tarragona un lugar
destacado. Entre las actividades que desarrolla están el
Cursus, Presentaciones de libros, Revistas y otras
publicaciones. La organización del Cursus es un refe-
rente y un instrumento para la extensión del psicoanáli-
sis. Se ofrece a la Universidad como crédito de Libre
Elección para sus estudiantes. Fue y sigue siendo un
acierto por su continuidad. 

La BCFT organizó la presentación del libro de Vicente
Palomera “Posición del analista”. La variedad de temas y
de referencias que recoge el libro hacen de él un posible
instrumento de consulta. Se reinició un convenio con la
delegación del COPC. Las dos instituciones se compro-
metían a colaborar en todas las cuestiones que, de
mutuo interés, pudieran surgir entre ellas. La delegación
pone a disposición de la sede la revista “Numen” para
hacer difusión de sus actividades y le ofrece sus instala-
ciones. La sede de la ELP se compromete a poner al ser-
vicio de los colegiados de la delegación su biblioteca
(asesoramiento, consulta y préstamo).

Catherine Galaman
Responsable BCFT

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO 
DE VALENCIA

En Valencia se han programado actividades hacia la
ciudad, creándose nuevos espacios. Las Tertulias.
Psicoanálisis, salud se inició con “Vigilar y prevenir”,
que contó con la participación de epidemiólogos de la
Universidad. En la segunda, esta vez bajo la consigna
“Deporte: un más allá del placer”, intervinieron médicos
y políticos relacionados con el deporte. Otra serie de
estas Tertulias es Psicoanálisis, política: el incons-
ciente es la política, que con la de diciembre y la pró-
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xima en junio, inician un recorrido por los partidos polí-
ticos más representativos en la Comunidad Valenciana.
Serie de actividades en las que han colaborado la Sede
de Valencia y el Instituto del Campo Freudiano.

En el espacio dedicado a las Tertulias de Cine y psi-
coanálisis, de periodicidad mensual, se han presentado,
entre otras películas, “Charlie y la fábrica de chocolate”,
de Tim Burton, “Recuerda”, de Hitchcock, “Brokeback
Mountain: en terreno vedado”, de Ang Lee, y “Freud,
pasión secreta”, de John Houston. También se ha conti-
nuado con la Presentación de libros: “Un error” de Car-
men Botello, “La posición del analista” de Vicente Palo-
mera y “Las fuentes judaicas del psicoanálisis” de Juan
Pundik. Todas ellas con la presencia de los autores.

Teresa Ferrer
Responsable de la BCFV 

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO 
DE ZARAGOZA

Durante el curso 2005-2006, la Biblioteca del
Campo Freudiano de Zaragoza ha organizado tres
Módulos de formación, cuyo eje de trabajo ha sido la
psicosis y en los que se han intentado cernir los aspec-
tos más clásicos y los modos más actuales de presen-
tación. La actividad, organizada a través de módulos
trimestrales, ha sido bien acogida, habiendo respondi-
do a la oferta un buen número de participantes y gene-
rado una buena transferencia de trabajo. El objetivo era
volver a repensar algunos conceptos, tales como aluci-
nación y delirio, abordados desde diferentes concep-
tualizaciones, como disfunciones sensoriales, trastor-
nos de la percepción..., y que Freud y Lacan rescatan
como creaciones del sujeto; extraer del texto de Daniel
Paul Schreber la temática y la estructura de los fenó-
menos que le acontecen y de su delirio; y, finalmente,
dar cuenta de la vinculación de los cambios sociales y
la declinación de la función paterna sobre las nuevas
presentaciones sintomatológicas y las patologías
actuales.

Carmen Conca
Coordinadora Cursus, Aragón

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO 
EN SEVILLA

La Biblioteca del Campo Freudiano en Sevilla nace
a instancias de la Secretaría de esta Sede y es, por
tanto, una Biblioteca que empieza su recorrido con
gran entusiasmo, lo que nos llevó a poner en marcha
una serie de actividades.

La Tertulia Psicoanalítica se nos ha revelado como
una vía de acercamiento a los “Seminarios” y “Cursos
de Introducción”. El Ciclo de Cine y Psicoanálisis pro-
pone un encuentro abierto, rescatando algunos docu-
mentos filmados propiamente psicoanalíticos, en línea
con la celebración del 150 aniversario freudiano. El
Taller Psicoanálisis y Filosofía: Conversaciones en la
frontera, en claro homenaje a ciertas corrientes actua-

les del pensamiento. El Coloquio Sujeto: Psicoanálisis
y Filosofía una muy amable Jornada que invita a hacer
serie. En cuanto a nuestros proyectos futuros: seguir en
esta línea, promoviendo otras actividades que ya
empiezan a ser reclamadas: presentación de libros,
coloquios y un Seminario de Fundamentos. 

José Ángel Rodríguez Ribas
Responsable BCF de Sevilla

COORDINACIÓN DE BIBLIOTECAS DE LA NEL

El pasado Marzo se inauguró la Biblioteca del
Grupo de Estudios Psicoanalíticos de Guatemala
GEPG – Grupo Asociado a la NEL. La misma hace
parte de la FIBCF como biblioteca en construcción. 

La biblioteca inició un trabajo colectivo para el III
Encuentro Americano (Brasil, Julio de 2007) “La varie-
dad de la práctica: del tipo clínico al caso único del psi-
coanálisis”, un proyecto orientado por el interés que
causó la propuesta de Judith Miller: “tomar al revés el
tema Del caso único del psicoanálisis, al tipo clínico.
Hay casos de la literatura que han conducido a ‘tipos
clínicos’. Será una manera de demostrar el avance de
la poesía sobre la clínica analítica”. Desde Literatura-
psicoanálisis se trabaja en el vértice de los síntomas
contemporáneos y la manera en que se formulan en la
vida amorosa bajo el tema: “Amores que matan”, surgi-
do de la novela “Por el lado oscuro” presentada con el
autor Oswaldo Salazar en Noches de Biblioteca. Esta
actividad tiene programado un ciclo de Cine-forums.
La biblioteca publicará un boletín con noticias del
GEPG, de otras Sedes de la NEL, de actividades cultu-
rales del país y reseñas de Noches de Biblioteca y
Noches de Escuela. Igualmente, tiene a su cargo la
presentación de la revista “Metaphora”. 

María Cristina Giraldo

BIBLIOTECA DE PSICOANÁLISIS DE CASTILLA Y LEÓN

La Biblioteca de Psicoanálisis de Castilla y León ha cre-
ado un espacio de consulta y préstamo de ejemplares a
sus socios lectores que, en número cercano a cincuenta,
hacen uso entusiasta de la misma. La condición de socio
lector se adquiere como participante en las actividades del
Instituto del Campo Freudiano en Castilla y León, suscrip-
tores de la revista “Análisis” y socios y miembros de la ELP. 

Actividades de difusión del psicoanálisis lacaniano:
Colaboración en la redacción de la revista “Análisis”.
Revista de cultura y psicoanálisis de Castilla y León.

Fondo bibliográfico: en la actualidad la biblioteca
cuenta con un número aproximado de 230 libros y 150
revistas, ejemplares que aumentan mes a mes. Asenta-
do el Espacio Biblioteca, se trabaja en la actualidad en
la dimensión “Función de biblioteca”. Especialmente,
se trabaja en la Presentación de libros de autores psi-
coanalíticos y de escritores castellano-leoneses a fin de
abrir el psicoanálisis a la ciudad.

Ángela González Delgado
Responsable BCF de Castilla y León

84

COLOFON



85

BIBLIOTECAS

BIBLIOTECAS MIEMBROS

BIBLIOTECA DA EBP-BAHIA (EBP-BAHIA)
avenida Euclides da Cunha 55, 1º andar 
Graça Cep: 41150-120, Salvador-Bahia (Brasil)
Tel.: (71) 23 590 20 - Fax: (71) 24 781 41
E-mail: ebpbahia@veloxmail.com.br
Responsable: Thereza Bastos

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE BARCELONA
(ELP-EEP)
Av. Diagonal 333 3º 1ª 08037 Barcelona (España)
Tel.: (34) 93 207 56 19 - Fax: (34) 93 459 32 54
E-mail: bcfb@ilimit.es 
web: en preparación
Responsable: Carmen Alda

BIBLIOTECA AÍLSON BRAZ SENA (EBP-MINAS GERAIS)
Rua Felipe dos Santos 588-Lourdes 30180-160 Belo
Horizonte (Brasil)
Tel.: (031) 32 92 57 76
Fax: (031) 33 37 33 68
E-mail: crvidigal@hotmail.com
reponsable: Cristina Vidigal

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE BILBAO (ELP-EEP)
C/ Berasategui 1, 2ª dcha. dept. 4 y 5. 48001 Bilbao (España)
Tel.: (34) 94 423 94 92
E-mail: elp_bilbao@mundivia.es
Responsable: Antonio Múgica, Pablo Villate

BIBLIOTHEQUE DE LA ACF-BELGIQUE (ECF/ACF)
43, rue de Gravelines 1000 Bruxelles (Belgique)
Tel./Fax: (332) 230 28 71
E-mail: acf.be@polyson.com
Responsable: Nadine Page

BIBLIOTECA DE LA ESCUELA DE ORIENTACIÓN LACANIANA
Av. Callao 1033 piso 5 Buenos Aires (Argentina)
Tel.: (54-11) 814 45 39
Fax: (54-11) 815 43 00
E-mail: biblioteca@eol.org.ar
www.eol.org.ar
Responsable: Adrián Scheinkestel

BIBLIOTECA DEL CENTRO DESCARTES
Billinghurst 901, (1174ABQ) Ciudad de Buenos Aires-
Argentina
Tels.: (54-11) 4861 6152 / (54-11) 4863 7574
E-mail: biblioteca@descartes.org.ar
www.descartes.org.ar/biblioteca.htm
Lista Descartes: descartes@eListas.net
Responsable: Daniel Lascano

BIBLIOTHEQUE DE L’ACF- MASSIF CENTRAL (ECF/ACF)
11, rue Gabriel Péri 63000 Clermont Ferrand (France)
Tel.: (33) 04 73 24 40
Fax: (33) 04 73 19 24 41
E-mail: cottes@nat.fr
Responsable: Michel Hèraud

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE GRANADA 
(ELP-EEP)
Pedro Antonio de Alarcón 91, 1º Derecha, 18003 Granada
Tel.: (34) 958 20 57 29
E-mail: bcf_granada@andalucialacaniana.com
www.andalucialacaniana.com/bibliogranada.htm
Responsable: José Luis Chacón Lafuente

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE MADRID 
(ELP-EEP)
Paseo del General Martínez Campos 13, 1º centro-dcha.
28010 Madrid (España)
Tel.: (34) 91 448 44 23
Fax: (34) 91 593 37 31
E-mail: cdm-elp@arrakis.es
Responsable: Elisa Zamorano

BIBLIOTHÉQUE DE L’ÉCOLE DE LA CAUSE FREUDIENNE
1, rue Huysmans 75006 Paris (France)
Tel.: (33-1) 45 49 02 68
Fax: (33 1) 42 84 29 76
E-mail: biblio@causefreudienne.org
www.causefreudienne.org
Responsable: Catherine Bonningue

BIBLIOTECA DA EBP-RIO DE JANEIRO
rua Viúva Lacerda nº 117, Rio de Janeiro (Brasil) CEP:
22.261-0506
Tel.: (021) 25 39 27 21
E-mail: bibebprio@terra.com.br
Responsable: Fernando Coutinho

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO - ROMA
Via dell’Archetto 20, 00187 Roma
Tel.: (39 06) 678 67 03
Fax: (39 06) 678 66 84
E-mail: lacan.bibl@flashnet.it
www.bibliotecalacaniana.it
Responsable: Elda Perelli, Luisa Di Masso

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO - MILAN
via della Chiusa, 9
20123 Milano
E-mail: lacan.bibliomilano@virgilio.it
www.bibliotecalacaniana.it
Responsable: Adele Succetti, Alberto Visini

BIBLIOTECA FREUDIANA DE SANTA FE ( EOL-SECCION DE
SANTA FE)
Av. 7 jefes 4321 C.P. 3000 Santa Fe (Argentina)
Fax: (54) 342 4564506
E-mail: eolsantafe@unl.edu.ar
Responsable: Norah Pérez

BIBLIOTECA DA EBP-SAO PAULO
Rua Presidente Pruedente, 48 - Jardins - 01408-030 - Sao
Paulo SP (Brasil)
Tel./Fax: (011) 38 73 39 09
E-mail: ebpsp@uol.com.br
Responsable: Marizilda Paulin

FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE BIBLIOTECAS 
DEL CAMPO FREUDIANO
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BIBLIOTECAS ADHERENTES

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE BOGOTÁ NEL
(Colombia)
Dirección Postal: Carrera 11 B Nº 99-54 (of. 602) Edificio
Banco Tequendama
Tel.: (57-1) 611 35 11 
Fax: (57-1) 611 20 02
E-mail:biblonelbog@colnodo.apc.org
Web: www.nel-amp.com/library.htm#bogota 
Responsable: Orlando Mejía

BIBLIOTHEQUE DE L’ACF AQUITANIA (ECF-ACF)
26, rue du Hâ 33000 Bordeaux (France)
Tel./Fax: (33) 5 56 01 20 58
Responsable: Françoise Richeboeuf
E-mail: fr.richeboeuf@free.fr

BIBLIOTECA DE LA NEL EN CARACAS (Venezuela)
E-mail: bibliotecanelccs@cantv.net   
Web: www.nel-amp.com/library.htm#caracas 
Responsables: Alicia Arenas aarenas@concentric.net.

BIBLIOTECA DR. HENOCH BRINGAS AGUIAR 
(EOL-CÓRDOBA)
Fructoso Rivera 127 Nueva Córdoba 5000 Córdoba
(Argentina)
Tel.: (54) 051 25 66 62 
Fax. (54) 51 24 45 43
E-mail: eolcba@onenet.com.ar
Responsable: Sonia Mankoff

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE LA CORUÑA
(ELP-EEP)
Plaza de María Pita 16, 1º izda. 15001 La Coruña (España)
Tel/Fax: (34)981 21 33 69
E-mail: elpgalicia@mundo-r.com
Responsable: Almudena Collantes

BIBLIOTECA DEL CAMO FREUDIANO DE LA SEDE 
DE LA NEL-CUBA
Policlínico Rampa, calle 17 entre I y J Plaza de la Revolución
E-mail: geph@infomed.sld.cu
Responsable: Yudmila Lima

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE GUAYAQUIL NEL
(Ecuador)
Costanera 2ª. Nº 108 entre Higueras e LLanes, Urdesa Central
Tel.(593-4) 2385750
E-mail:nelguayaquil@elistas.net
Responsable: Elena Sper, Juan de Althauss

HOUSTON FREUDIAN FIELD LIBRARY
12026 CANTERHURST WAY HOUSTON TEXAS, 77065
Telefax:(+)281 897 8295
E-mail: carmennavarro11@hotmail.com
Responsable: Carmen N Nino

BIBLIOTHEQUE DES FEUILLET DU COURTIL
14, chemin Mitoyen 7730 Leers Nord (Belgique)
Tel.: (32) 56 48 36 36
Fax: (32) 56 48 36 24
E-mail: courtil@honet.be
Responsable: Bernard Seynhaeve

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE LIMA (NEL)
Av. Del Parque Sur 724, San Borja, Lima 41, Perú
Tel.: (51-1)224-96-94
E-mail: NEL-Lima@telefonica.net.pe
Responsable: Marita Hamann

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE MÁLAGA 
(ELP-EEP)
C/ Zegri 2. 1ª plt. 6. 29015 Málaga
Tel./Fax: (34) 952 60 37 29
E-mail: elp_malaga@andalucialacaniana.com
www.andalucialacaniana.com/bibliotecas/malaga.htm 

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE MARACAIBO (NEL)
Avenida 3G, entre calle 67 y 68, Residencias 24 de julio,
Apartamento 13. Maracaibo, Edo. Zulia. (Venezuela)
Tel.: (58-261) 797-16-75 - Fax: (58-261) 792-95-41
E-mail: nel-maracaibo@cantv.net
Responsables: Hector Urdaneta, María Virginia Zamora

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE MEDELLIN (NEL)
Edificio El Rectángulo Calle 49B No. 64B-112 (201)
Tel.: (57-4) 260 18 72 y 260-31-74
E-mail: biblionelmedellin@epm.net.co
Responsables: Claudia Velásquez

ASOCIACIÓN CUYANA DE ESTUDIOS PSICOANALÍTICOS
Paso de los Andes 262, 1º P 5500 Mendoza (Argentina)
Tel./Fax: (54) 61 23 88 25 
E-mail: nataliof@impsat1.com.ar
Responsable: Beatriz Fraire

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE MIAMI NEL (EE.UU.)
4343 West Flagler Street, 3er piso, Suite 352
Miami, Florida 33126 - U.S.A.
Tel.: 305-461-0999. Fax: 305-461-0999 
E-mail: nelflorida@aol.com
Responsable: Liliana Kruszel

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE MURCIA (ELP-EEP)
C/ González Adalial 13, 30001 Murcia (España)
Fax: (34) 968 24 34 07
E-mail: psanchezgonzalez@ono.com 
Web: www.forumpsimu.com
Responsable: Pedro Sánchez

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO EN NUEVA YORK (EE.UU)
New York Freud Lacan Study Group
260 West End Ave, Suite 1B
New York, NY 10023 - USA
Responsable: Maria Cristina Aguirre
E-mail: nyflsg@yahoo.ca

BIBLIOTECA DE LA EOL-ROSARIO
C/ Jujuy 1610. 2000 Rosario (Argentina)
Tel./Fax: (54 341) 440 2674
E-mail: eolrosario@arnet.com.ar
Responsable: Silvia Cordoba

BIBLIOTECA FREUDIANA DE SALTA
Los Aceres 78, Tres Cerritos 4400 Salta (Argentina)
Tel./Fax: (54) 87 31 20 97
E-mail: ecornejo@impsat1.com.ar
Responsable: Estela Cornejo

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE TARRAGONA
(ELP-EEP)
C/ Fortuny 23, 1º. 43001 Tarragona (España)
Tel.: (34) 977 21 73 12 - Fax: (34) 977 23 73 18
E-mail: tgn-cdcelp@tinet.org
Responsable: Catherine Galaman

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE VALENCIA (ELP-EEP)
C/ San Vicente 35, 7º-13. 46001 Valencia (España)
Tel.: (34) 963 94 46 28
E-mail: bibliovalencia@tiscali.es
Web:www.elpcvalenciana.arrakis.es
Responsable: Teresa Ferrer

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE VIGO (ELP-EEP)
Dr. Cadaval 21, 4º of. 17. 36202 Vigo (España)
Tel./Fax: (34) 986 22 72 28
E-mail: elpgalicia@mundo-r.com
Responsable: Uxío Castro

BIBLIOTECA DEL CAMPO FREUDIANO DE ARAGÓN (ELP-EEP)
Canalejas 4, 4º Izqd, 50001 Zaragoza (España)
Tel./Fax: (34) 976 21 00 03
Responsable: Milagros Rodríguez
E-mail: elp_aragon@terra.es



87

BIBLIOTECAS

BIBLIOTECAS EN CONSTRUCCIÓN

Delegación San Miguel, (Provincia de Buenos Aires)
(Biblioteca Pública en Comodato en Municipalidad 
de San Miguel).
Inés Ramírez
inesramirez@elsitio.net
C.I.D. Bariloche 
Azucena Zanón
zanon@bariloche.com.ar

Biblioteca del IOM Delegación Santiago del Estero
Mónica Asfora
armoni@hubnerasf.com

Biblioteca Austral de Psicoanálisis - Instituto Oscar Masotta
Delegación Río Gallegos
En comodato en la Biblioteca Malvina Perazo de la
Universidad Nacional de la Patagonia Austral.
Mariana Filippo
bapriogallegos@ciudad.com.ar

Biblioteca del Grupo de Estudios Psicoanalíticos de
Guatemala
Manuel Velásquez
mvelasquez@devenir.org.gt
publicacionesgepg@yahoo.com

Biblioteca en formación del IOM, del CID - Junín
Román Guibelalde, Nora Piotte 
romanguibelalde@hotmail.com
npiotte@arnet.com.ar
IOM (CID Neuquen)
Antonio Amengual
amengualantonio@hotmail.com
lilanto@hotmail.com

Biblioteca Popular de Paraná, Instituto Oscar Masotta -
Paraná, Entre Ríos
Buenos Aires 256
3100. Paraná. Entre Ríos
Argentina
Francisco Uranga
uranga1945@hotmail.com

Biblioteca CID - La Plata
Cecilia Fasano, Leticia Garcìa
lagofasano@arnet.com.ar
donnagar@islp.com.ar
Delegación IOM - 9 de Julio
Patricia Berra 

BIBLIOTECAS DEL CAMPO FREUDIANO
EN DESARROLLO

Cracovia (Polonia):gobarbe@club-internet.fr

Donetsk (Ucrania): mm_glaz@mail.ru

Erevan (Armenia): kayd@armico.com 

Esteli (Nicaragua): milab@wanadoo.fr 

Delegación de la EBP Geral Centro oeste:
carlosgenaro@uol.com.br 

Delegación Geral Maranhao: thais@elo.com.br 

Delegación de la EBP Geral Natal: jeunon@summer.com.br 

Kiev (Ucrania): greben19@mail.ru 

Moscú (Rusia): judithm@easynet.fr

Delegación de la EBP Paraíba:
sandraconrado@superig.com.br Sandra de Souza Conrado

Delegación de la EBP Paraná: ebppr@mais.sul.com.br

Delegación de la EBP Pernambuco: h.fonte@elogica.com.br

Delegación de la EBP Espírito Santo:
ebpes.vix@ebrnet.com.br
Alameda Mary Ubirajara, 40/501. Praia do Canto - Vitoria - ES.
Tania Regina Anchite Martins

San Petesburgo (Rusia): ephemeral@mail.ru 

Sofía (Bulgaria): def@omega.bg

Varsovia (Polonia): judithm@easynet.fr

Carmen Alda. ELP, Barcelona
Agnès Aflalo. ECF-EOL-NLS, París 
Maria Cristina Aguirre. NEL-NLS, 

Nueva York
Jesús Ambel. ELP, Granada
Miquel Bassols. ELP, Barcelona
Andrés Borderías. ELP, Madrid
Hervé Castanet. ECF, Marsella
Eugenio Castro. ELP, Vigo
Carmen Cuñat. ELP, Madrid
Hélène Deltombe. ECF, París
Luisa Duek. EOL, Buenos Aires
Teresa Ferrer. ELP, Valencia
Javier García. ELP, Granada
Alejandro Gómez. ELP, Barcelona
Patricia Kerszenblat. EOL, Buenos Aires

Philippe La Sagna. ECF-NLS, Burdeos
Nicolás Landriscini. Psicólogo, Bilbao
Concha Lechón. ELP, Valencia
François Leguil. ECF-EBP-EOL-NLS, París
Clotilde Leguil-Badal. Filósofa, Profesora 

Agregada de Filosofía. ENS, Cachán
Bernard-Henri Lévy. Filósofo, ensayista y escritor; 

Director de la revista La règle du jeu
Jean Claude Maleval. ECF, Rennes
Jacques-Alain Miller. EBP-ECF-ELP-EOL-NEL-NLS, 

París
Jean Claude Milner. Filósofo, Profesor de lingüística 
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